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¿Qué (quién) habla?, 
¿la artista oficiando la presencia?, 

¿el filo 
o la mano que la guía?, 

¿o la superficie hendida a testimonio? 
 

¿Habla el alma que desciende por la mano 
hasta la eternidad del jade, amate o tela? 

 
¿Qué es lo que habla en éste código, 

en este antiguo 
y nuevo 

invento de las escrituras? 
 

Preguntas al Código. 
Roberto López Moreno. 

 

Inmenso 

colibrí que extiende 

sus colores al cielo 

–Creador– 

Infini-Iguanado 



–a penas– por la luz. 

 

Para Roberto López Moreno 

 

IXTAB 

 

Diosa maya del suicidio, cuyo nombre significa ―la de la cuerda‖… 

Para nuestros ancestros, la muerte era el fin de la existencia, 

pero a su vez, significaba el comienzo de una nueva etapa 

en el continuo proceso generador de vida. 

 

Felipe Solís Olgín. 

 

También la Noche debe esta noche suicidarse, 

y el Poema cortarse toda vena de los versos. 

Es la luz, de donde se ha colgado el universo. 

Y de éste último –yo– el ser que acaba de mudarse. 

 

La muerte –pobre–, recicla en almas nuestros huesos. 

El alma sabe que al perderla, uno va encontrarse, 

como el cuerpo sabe que ya no es el mismo al darse 

y el deseo muere ahogándose de tantos besos. 



 

¡Lenguas, donde el hambre muere y se convierte en canto!, 

El dolor se muere para convertirse en verso. 

El amor …sólo se vuelve amor con el quebranto. 

 

–Y en el mejor poema siempre hay algo del silencio–. 

La Poesía pues –ni arte es, ni ciencia– es el suicidio 

en la Palabra –muerte pero vida– de uno mismo. 

 

 

XXX Preludio 

 

El ser humano se poliedra 

al 

    ∞    

           en la más cruel 

 

y despiadada geometría 

                                      de un 

irrebatible espejo 

 



                           El de éste 

 

rio 

 

calmo o turbio 

pero siempre en movimiento de Palabra 

 

sus palabras 

 

CÓDICE LURSZE 

 

Este no es el poema que escribí. 

 

Aquí no está 

el jardín de astrolabios orientados a los dioses, 

ni los silbos de cinabrio, ni la selva cosmogónica 

donde crecía el reino. 

 

Afuera había influjos de alba escena al aire 

libre –azul altar– 

donde alguien anunciaba la Palabra, 



–y en un trance de salva comunión– 

aquella voz pasaba –suavemente– 

 

a ser objeto. Y luego, el mismo 

objeto, desaparecía 

evaporado, al vibrato 

y la armonía de su nombre. 

 

Aquí el sonido nunca fue más raudo que la voz. 

Ni fue la luz –tampoco, nunca– más veloz que la Palabra. 

 

¿Dónde está esa voz en verde y rojo fértil de la tierra? 

¿dónde las palabras deshaciéndose 

de frutos agridulces en la lengua? ⁽¹⁾ 

 

No están ya los –fuegos– de juegos adverbiales, 

ni el cenote pincelado de agua lis 

lustrada para que remojaran sus blanquísimos 

pies los céfiros del alfabeto breve. 

 

Incansable. 



 

Inalcanzable. 

 

⁽¹⁾ ARS MORTIS Canto de Xibalbá 

 

La muerte es un instante que retengo 

–ardiendo– como mi materia prima, 

como para el soneto lo es la rima 

y el a Dónde voy  lo es del Dónde vengo. 

 

El fugaz arte en el que me entretengo 

es comenzar donde el otro culmina, 

versar la tumba en fuego de la mina 

donde estoy, y soy todo lo que tengo. 

 

Por eso estoy en donde está la muerte, 

pero no a donde los muertos han de irse. 

Nada tengo que ver con el morirse, 

 

ni con la buena ni la mala suerte. 

Mi oficio es el de un dios, artista y fuerte 

que arte hace de la muerte, sin morirse. 



 

¿Qué hicieron 

con el sueño al ser pintado 

poemural adentro 

de un cráneo de jaguar, 

 

iluminado peristilo 

al momento de la lucha⁽²⁾ 

del caníbal que solo –completamente solo– 

ha vencido a Dios, 

aquel 

que sostenía sus armas con la Cruz, 

quien no moría por estar ya muerto en una Cruz? 

 

⁽²⁾ HUITZILOPOCHTLI  INTERIOR 

 

Hablas ramos de palomas y les crecen flores 

a las –alas– pájaras palabras del oficio, 

izas tu alma –en blanco– cual bandera de armisticio, 

y el humor disuelve el ácido de tus furores. 

 

Pero extrañas juegos donde mueren los amores. 



Y cruento orgullo de casta, tiene en ti un resquicio, 

donde el filo de obsidiana vuelve al sacrificio 

y sangre –enemiga– purifica tus dolores. 

 

¿El corazón? Es un dios fetal que necesitas 

en tu mano, muriendo de sus palpitaciones. 

¿Paz? ¿Cuando has soltado la jauría de ambiciones? 

 

¿Amor? ¿Cuando estás sacrificando jovencitas? 

Odias la guerra, pero caes en sus tentaciones. 

Y amas la paz …pero sólo cuando la recitas. 

 

Aquí ya no se levanta el frontispicio 

donde el día oficiaba 

imágenes, latidos en relieves 

moviendo las montañas y los bosques, aroma en arabescos 

 

y pinturas ondeándose en el viento, 

música en cascadas, 

untadas en la piel para curarnos las tinieblas, 

 



ora el verbo, hora en arquitrabe 

y dios –oculto– en las declinaciones de su luz. 

 

Tapiaron las ventanas 

de un antiguo templo 

dedicado al Aire y nadie 

sabe que fue de la Respiración. 

 

Disecaron el tiempo, quitando de la piedra el sol. 

 

Y despojaron el jade –peaje– de la boca de los muertos. 

 

Libaron de su luz al ámbar, ocupando con sus rostros 

los espejos múltiples –del canto 

y del crepúsculo fraguado–. 

 

Convirtieron en esclavas, las estelas 

cinceladas en candentes meteoritos, 

 

y en estatuas humilladas, las deidades; 

 

lama y sedimento lo que fueron las columnas, 

 

roca muda donde hablaban cresterías de obeliscos 



y cúmulos de grava triste donde fueron las rotondas: 

 

ese altar, donde invencible, se avivaba celestial el fuego 

que movía sobre el firmamento al mundo, al tiempo y las estrellas. 

 

–Y todo con batir el agua [disolviéndose la luna] en el cenote–. 

 

Derribaron las pirámides, las nubes y los signos. 

 

Destruyeron nuestros propios laberintos 

épicos, desde 

donde podíamos ser, 

 

llegar a luz 

 

ser luz – igual a huir de dios–.⁽³⁾ 

 

⁽³⁾ La Raíz Cuadrada de Dios es César Vallejo 

Ir al Pié de pág. ⁽⁸⁾ 

 

Y demolieron nuestra estanque –criadero de planetas– 

para dejarnos montículos de piedra 

–dedicados a la piedra– 

donde alguna vez fueron la magia, 

las ciencias. Y las artes. 

 

¿A dónde se llevaron nuestra prístina 

Lágrima, transfigurada en cero⁽⁴⁾  –virtual, fondo– y útero 

por el que nace, pasa, muere y resucita el   ∞   ? 

 



¿a dónde se llevaron, atadas, nuestras lágrimas 

que aún gritaban vivas mientras 

eran aplastadas por las torres de la música, el oráculo 

y las lunas en los números que derrumbaron? 

 

⁽⁴⁾  SONETO DE ARITMÉTICA INEXACTA 

XXXIV 

 

                                                                                                                                Y 

si nos X 

                   boca mos algún día 

y caes en el pozo de la ausencia que te @ 

enajenada del silencio 

del lugar donde tramonta y entropía el correo del olvido 

virtual porque no está   Pero es 

como el adiós en frente de un jamás de un hasta nunca 

que en azul no existe   Empero duele 

                                                          el 1 que éramos los 2 

como hoy mis brazos que no abrazan  + 

que en un vacío círculo cerrado en   0 

 

 



Si   0   ÷   0   es   ꞊   0 

y al cociente por otro se traslada 

Estará la aritmética encerrada 

Pues siempre   1   x   0   dará   0 

 

nada entre La Nada es igual a Nada 

y por cualquier cociente    ꞊   0 

Por un masivo astro   Es negro agujero 

Cer o no Ser   x   nada   es también Nada 

 

Uno   x   el   .   es quedar aparte 

Y   x   el mundo   Da Ninguna parte 

Que   x   por Dios solo es   =   un sismo 

 

donde  muerte   x   guerra es el abismo 

del  verso sin palabras   Silogismo 

del Ser o No Ser   Arte   sin matArte 

 

¿En dónde el kurgano y el avéstico? ¿Y los ritos? 

 

¿Rutas adentro de la mismidad? ¿Y el sumerio, griego, 



sánscrito? ¿Y el arameo? ¿Líneas que llevan al Camino? 

 

¿Atajos a la eternidad? ¿Y el persa y el egipcio,  

 

voz que se alza para separar los astros de los dioses? 

 

¿Y el maya, el druida y los adoradores de la tierra, 

granos, polvos, puntos 

que unen al cuerpo con el espíritu 

 

de algo, alto, vago? ¿Dios? ¿Y los cuerpos, y los muertos, 

y los cantos en antorchas alumbrando los senderos de la muerte 

que no es muerte sino cielo? 

 

¿Y los mapas? ¿A dónde se llevaron las estrellas, señales 

en las almas, que insinuaban el rumbo de la luz, 

–muy lejos de esta luz– que hoy sólo sabe artificial? 

 

Éramos nosotros los silencios votivos de la noche. 

 

¿Pero fuimos realmente el movimiento de los astros? 



 

¿Que metáfora de entonces vaga en eco fantasmal? 

 

¿Qué Popol Vuh se evapora en balbuceo 

de la nube que se escapa como voz 

de las montañas? ¿Hunahpú 

e Ixbalaqué naufragan siempre en nuestro llanto? 

 

¿Dónde el húmedo rayo de la luna, rodando 

en la mejilla de los lirios al oír el llanto 

de la Pachamama? 

 

¿Busca Quetzalcóatl⁽⁵⁾ el regreso de la muerte 

–en derroteros y quebradas ínsulas– en mis entrañas? 

¿Dónde está el silencio 

del que muere 

y nos habita obscuridad 

en el color de nuestros ojos? 

¿Dónde aquel silencio, del dolor 

que tiene –como ha tenido siempre– 

la forma irregular y la textura 



áspera, agrietada de las rocas 

 

habitada por la voz de los espíritus 

sagrados? 

 

⁽⁵⁾ PRÍNCIPE QUETZALCÓATL EN TEOTIHUACÁN 

 

Donde el día toca al cielo. 

Octavio Paz 

 

 Para dar nueva vida al mensaje 

 del gran sacerdote Quetzalcóatl, 

que habla de un supremo dios único, 

 al que sólo puede llegarse 

por el camino de la poesía. 

 

LOS ANTIGUOS MEXICANOS  

a través de sus crónicas y cantares 

Miguel León Portilla 

 

Ahí, donde los hombres se hacen dioses: 



las palabras del Poema se hacen hombres. 

La ciencia –exacta– es hecha con los nombres 

de la muerte, el olvido y los adioses. 

 

Príncipe Quetzalcóatl, tus creaciones 

–en semen de sangre, sangre de sombras– 

convierten en luz todo lo que nombras 

y le dan rostro y vena a tus visiones. 

 

Tocarte basta con tocar la tierra. 

Ser   ∞   basta con pensarte. 

Canto y voz florida para amarte, 

 

Tú, vendrás –Poema– a conquistar la tierra. 

Y serás Rey. Tu imperio será el Arte: 

Belleza que detiene toda guerra. 

 

¿Qué voz, qué grito, 

qué revelación viene de las grutas 

donde fueron muertas y enterradas, 

letra por letra 



nuestras lenguas? 

 

¿Qué verbo hace 

–ahora– 

a la palabra? 

 

¿Qué palabra 

–ajena– 

se levanta y anda⁽⁶⁾? 

 

         PALABRA DE DIOS 

 

Para Fray Martín Olvera O.P. 

Para la Iglesia Católica congruente. 

Y para todos los Religiosos 

que han defendido los derechos 

 de los pueblos originarios de América. 

 

Como el dorado y atlético fruto de la tierra 

el indio no camina, no deja huellas, ni cruces, 

se desplaza en raíces como arbusto de luces, 

–quien llega a su rostro, llega o llaga a finisterra–. 



 

Y el buen clérigo de San Cristóbal, cae de bruces 

al tropezar con esa herida que aún no cierra, 

luego –montando una lágrima– sube a la sierra. 

Sigue a la sangre y al olor a muerto de las cruces. 

 

–No padre, no creo en nada, ni en todo. Ni en mí mismo. 

Y el clérigo a parte de anunciarle el Evangelio 

resucitó a la Libertad en pleno sepelio 

 

¡e hizo hablar al mundo, ver al cielgo, andar al sismo! 

–No padre, le juro a ´sté por dios, que Dios no existe. 

Y por la herida, ese indio …era Dios, que se iba triste. 

 

Turbia, atormentada, la lluvia se mece 

ansiosamente los cabellos. 

 

La flor asesta su frente en las paredes. 

Altas, gruesas. Y por el cauce 

del escombro nadie ya 

se acerca a ver el reflejo de su rostro, 



ni detiene su latido en el lamento 

envuelto en eucalipto, huyendo a hierbabuena 

–como selva en pena de un recuerdo de cenzontle–. 

 

–Nunca.– Nadie ha vuelto a ver el reino 

de paisaje móvil 

                          por verbal, 

 

otrora cielo bajo sílabas brillantes. 

Ahora célebre 

y tristemente devorado por las ruinas, 

 

altas, y ordenadas. 

Pero ruinas –largamente ruinas– sin final. 

 

No. 

Este no es el poema que escribí. 

 

Aquí emparedaron 

las voces a lo largo de toda una muralla. 

 



Y las piedras rugen fricativas, 

lanzan guturaciones estentóreas 

que sacuden a la tierra –de la tierra– 

donde alguna vez fuera mi reino. 

 

Y no. 

Éstos no somos nosotros. 

 

Nos quitaron el nombre 

a los hombres y a las cosas. 

 

Y no. 

Este no es el poema que escribí. 

 

Y en ninguna de éstas 

reconozco a mis palabras. 

 

INTERMEZZO 

 

Éste no es el poema que escribí. 

Éste no soy yo. Y ningún lector 

Está(lla) aquí. De ningún modo 

Todos fuéronse al pasado hace un instante. Que escribí⁽⁷⁾ 

Sin escribir éste poema. No es. Ni está. 

Y ninguno de éstos es el verso –ni éstas son las líneas– 



De la eternidad 

Para que el hombre y la mujer se tiendan 

De todo lo consigo humano 

A lo tiempo, luz y espacio 

Que de Lursze puede y tiene, y llega al Ser. 

 

⁽⁷⁾ PARA LOS CANSADOS 

 

Y yo voy a seguir aquí 

 

–con 2 o 3 poetas más– 

salvando al Pueblo, 

a Dios y a la Poesía, 

 

y los que ya no puedan 

 

se pueden ir 

mucho a descansar 

a su chingada madre. 

CÓDICE LURSZE VOZ  

 

Llama la lengua. 

Llama la lengua. 

Llámala Lengua. 

 

Escribir quisiera cuando escribo; 

pero sólo es aire –sobre el aire– 

y eco –de otra boca– lo que sale 

de esta –incauta, ilusa– boca.  —Escribo… 

 

Y lo que digo viene de una voz muy lejos, 



va mudándose la piel y baja 

–en off– por la escalera corta 

de la palabra larga lontananza, 

 

pero no conozco 

 

¿Quién?, ¿o qué es lo que habla? 

qué dice entre lo que dijo y digo, 

qué desdice de lo dicho y dónde queda, 

si es que queda, un no sé 

qué que queda⁽⁸⁾ 

entre queja y caja 

de una ajena voz que dice ¿Qué dice? 

 

⁽⁸⁾ San Juan de la Cruz   =   a César Vallejo 

Luego entonces 

La Raíz Cuadrada de Dios también es San Juan de la Cruz 

La     de la Poesía 

es Dios 

o Dios x Dios es   =   la Poesía 

Pero si Dios 

no existe 

∴   no existe   2   veces la Poesía 

Y la negación 

                       de la negación 

                                               Es el lenguaje 

de la confirmación del rojo de la música del 3 

 

¿Por qué llama con su llama, cuando toca? 

¿Por qué toca con su llama, cuando llama? 



 

¿Por qué me toca a mí si llama, 

aunque no toque, llame, ni arda? 

 

¿Cuándo escucho, cuándo es fuego? 

¿Cuándo llama o voz, infierno o cielo? 

 

y si oigo, ¿escucho acaso porque llama 

o porque incendio? ¿Cuándo luz ajena 

irradia de mi lámpara? ¿Y cuándo luna es, soy; 

y cuándo es sol, de forasteras llamaradas? 

 

¿Cuándo vos, y voz; cuándo gorjeo? ¿Cuándo latín 

y cuándo griego? ¿Cuándo ahora –es hoy–? ¿Y cuándo soy 

–pero silencio–? 

 

¿Y por qué, pregunto, es que hay palabras 

que ocupan –engañosamente– 

las que no son sus palabras? 

 

¿Y por qué es que escucho 

esa voz sin vos? ¿Por qué, por quién, 

por quienes habla? 

Y por qué es pared o muro 

o la montaña de repetición 

mi cuerpo. El eco. 

Mi palabra. 

Sí es qué es mía. 

Sí acaso es que arde 

–y llama⁽⁹⁾– ya 

como Palabra, 



 

mi palabra. 

 

⁽⁹⁾DÉCIMA LLAMA 

 

La llama 

en su lira, 

 

ardía, tanto; 

 

y tanto 

ardía cuánto 

más lloraba 

 

la llama 

en su lira, 

la llama 

llorando. 

 

¡Ay! 

 

Llorando 

la llama. 

LA LLAMA EN MI VOZ 

(   x   3   ) 

Y me pregunto, 

dónde encuentro la Palabra, 

dónde –el griego y el latino, 

el hispanoamericano– 

encuentran de ese fuego que arde 

sólo con sangrar al arpa. 



Dónde el aire, imagen, luz 

de un solo rayo, 

                           trazo 

 

                                     y su relámpago. 

Dónde. 

Dónde la Palabra, 

éstaaquéllaésa la que busco, 

la que dicenombra –y es Poesía– 

pero nunca encuentro –sino en sueños–, 

condensados a la vez que suspendidos; 

atrapados en la altura, en la espesura 

del vapor que nubla 

–voces de la luces– los delirios, 

y retoman el combate 

   ∞   del suceso y de la magia. 

¿Pero dónde el ángel o la musa 

desdoblándose en umbrales 

del abismo, 

 

de la insinuación 

y el símbolo? 

 

                      Pregunto: ¿dónde?, 

 

¿dónde encuentran los poetas la Palabra?, 

 

¿dónde el mar, al que en un verso vuelven lágrima? 

 

¿Y qué vena buscan para fuente, y de qué tinta?, ¿qué hemorragia 

es compatible con la –turbia– versión de su latido? 



Llama la voz 

que sangre 

Llama la vos que sangre 

Llámala vo(s)z qué sangre 

 

Final 

 

¿Y qué dios, qué hechizo, qué martirio; y con qué herida?, 

¿con qué verbo, y de qué bardo viene la Palabra?, me pregunto 

¿con qué magia?, ¿y de qué modo hay que invocarla?, 

¿y cuál?, ¡oh dioses!, 

¿cuál de todas éstas, es con mucho –y es con todo y es con almo– 

la Palabra que convierte al poema en un milagro? 

 

¡En el milagro! 

 

Y luego: ¿En qué momento? ¿De qué llama? ¿De qué insomnio? 

¿Y por qué de madrugada? ¿Por qué de poseído? 

                                                                                 ¿Por qué? 

¿Por qué de solitario? 

 

 

 

Ulises Córdova 

 

 

 

 

 

 



 

 

Poemural alquimista (final con ángeles): 

lermar, sólo lermar 
 

 

 

Un “poemural” (algo de “unidad en la variedad” aristotélica) 
desarrolla un tema a través de una larga tirada  

en la que participan diferentes tipos de simbologías  
y procedimientos verbales sin que por ello  

—y esto es finalmente su característica principal— 
pierda su integración cabal. 

 

Roberto López Moreno 

 

1. 

 

Larva histeria. Larva agonía.  

Deambular entre despojos humanos: 

Humo sin manos. 

Troncos podridos, erectos, 

Pájaros amargos. 

 

Cortaron mis raíces en un abrir y cerrar de alas. 

(Sabia cicatriz. Savia, diría. Sabiduría:  

Honda y perfecta matriz) 

 

Traigo piedras en el estómago.  

Trago hiedras. En esto, el mago.  

Lloramos arena y nuestra simiente es de polvo.  

Somos barro, arena, lodo.  



Llanto del oro, lloramos azoro  

y nuestro cuerpo desnudo,  

antesis de la muerte, es llaga celeste.  

 

Adán vino a morirnos.  

Eva nunca se salva.  

Nunca se es alba.  

Mudalba.  

(Muerte es el olvido de Dios) 

 

Ya desnudos de todo,  

Adán y Eva morimos. 

 

[Dos sonidos son idos. 

Dos sonidos 

son idos 

nidos 

idos: 

id 

y 

decid:  

amar,  

de  

Dios,  

son ido] 

 

 

2. 

 

Pocas cosas asombran 

al hombre encumbrado 



en hombros de la muerte,  

nombre de calles,  

ciudades y banquetas. 

 

Agua de lumbre: 

 

Yo digo leche, pechos salitres, 

agua de mar, anémona. 

Palabra vacía, lerma que rémora. 

Uva salina del ágora, 

todas las bocas clavadas en el ánfora 

(ninguna calla). 

 

Tacto un pezón de negra sal:   ( • )  

 

Sueño a gaviota.  

 

(El mar, las olas, la espuma.  

Calla el mar. Vuela. Es pluma). 

 

Volar en alas del pez de plata.  

Nadar en aras de la pluma. 

Ave y aguja = Reloj de arena. 

El tiempo detonando el espacio trasijado, 

finísimo silencio dotado de oquedades. 

 

Habla la sombra de la edad sin mujer, 

como un perro que ladra junto al muro sin edades.  

Veo átomos podados,  

automóviles caústicos, lunares. 

Sólo ánima lunar.  



Canto a la luna animalar:  

  

Somos ánima (un animal) = Animalunar. 

 

Sólo camino en la ciudad,  

camino solo y sin edad. 

Te canto, uva de la ubicuidad:  

 

Otra vez cilicio y ceniza. 

Otros vez coros de silencio:    

 

 (       ) (       ) (       ) (       ) 

 

[Boca mi sangre] 

 

 

3. 

 

No tiene nombre el agua. 

 

No. Tú dices:  

 

Nube, hielo, lluvia, niebla, 

mar. Nada, nada, nada. 

 

Artificios de la lengua en llamas: 

fuego de la voz en las entrañas. 

 

El oído y el ojo no son de fiar. 

Agua no es un nombre. 

¿Aire líquido, vapor fluido,  



plasma herido?  

 

No.  

 

Gota = Fruto maduro de la nube 

Hielo = Lluvia muerta 

Nube = Polvo del alma 

Niebla = Ceniza de la noche 

Mar = Llanto de la sal 

Hambre de agua = Sed. Sed. Sed. 

 

Tres veces sed. 

Tres voces sed. 

Tres veces ser. 

 

Sed de las voces. 

Ser a voces sed. 

Ser a veces sed. 

 

Voz de la sed: 

Vos sos mi ser. 

 

[Agua tiene tu nombre,  

 y ahogada ceniza] 

 

 

4.  

 

(El falo del día preña el aire). 

 

El fuego tiene las entrañas abiertas: 



Lumbre, brasas. Ubre de las máscaras. 

 

Intuyo música de orquestas al fondo del asfalto:  

Granizan los cuervos.  

Una polilla se endulza las alas en el ojo.  

En el silencio, los hijos graznan. 

 

Los restos de la noche crepitan, 

y llueve leche negra 

sobra la blanca página. 

 

[Nos bebemos los ojos] 

 

 

5. 

 

      Sol.  

          Luz. Hoz.  

             Cruz. 

 

Soles aniquilados por mis ojos, 

lunas vegetales sucumben a la muerte 

y el cangrejo sideral tiene las pinzas rotas. 

Aún así, nos revienta los dientes,  

y mares de moscas tiernan los cuerpos. 

 

(Trinan los cerdos,  

 tiemblan los cuerdos). 

 

La desnuda celeste ha gritado:   

¡eclipse! 



y sucumbimos a su matriz,  

auriga cáliz del sur. 

 

[Clepsidras nos hiedran] 

 

6.  

 

 

a) 

Llueven dientes de insecto: 

 

Escarban la cara, horadan lengua abajo.  

Lenguas de escarabajo, hordan leguas abajo. 

Hordas cara abajo.  

Es cara abajo. 

 

 

 

 

 



 

Es    Cara    (A)bajo   Es  

car(b)a   Abajo   Es    Cara  

 

Abajo    Es   Cara    Bajo   

 

E s C a r A b a j o S 

 

 [Hueco, mi corazón descalzo] 

 

b) 

 

Guardo los pies desnudos  

de mi amada en los bolsillos: 

pago con ellos este viaje. 

Andaré con sus pasos amarillos, 

me cubriré con su ramaje. 

 

¡Vuelen, vuelen,   

cócleos jilguerillos! 

 

[Puño del viento:  

Llueve mi trino]. 

 

 

7. 

 



‘  ) 

 

Reclinado sobre el ala del ángel, 

sueño un verde cielo verde 

brumoso bosque, lleno de atada luz. 

Sus pequeñas raíces llueven en la nada. 

Y, cielo —nalga de tierna ceiba, alfil guanábana— 

núblanos con tus ángeles infinitamente amarillos: 

 

Oropéndolas de oro y de cristal. 

 

‘ ‘ ) 

 

Aquél dijo: ―Todo ángel es terrible‖. 

 

Yo, adánico, digo: Ángel, todo terror es libre.  

 

Y ella, Eva, agónica, larval, 

al Ángel: ―Líbranos de lo terrible que ha dicho‖. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BALÁM  RODRIGO 



 

 

Murus 

Canto desesperado 

 

 

 

En la memoria,  

en la oscura curva resplandeciente,  

descansa un jardín de vegetación dorada. 

 

Roberto López Moreno 

 

 

 

 



Ni hui tlani ya tlaniya tlihui ni tlaniya// tlactipac tani ya tlactipac yani  ya tlaniya wi niki// 

Ni hui tlani ya tlaniya tlihui ni tlaniya // tlactipac tani ya tlactipac yani  ya tlaniya wi niki// 

koplanatsiya tense ya tlaniyaa ta ni waaa ya na wa// koplanatsiya natsinya tlactoka 

wanaya nantsi ya, tlaniya nahui ya tlani ya  // Ni hui ni laa tlani yaa, tlactipac tlani ya … 
 

Escucho un canto 

    canto inventado, 

    canto solitario, 

    canto de cántaro vacío, 

    canto desesperado, 

    canto de nuestros ancestros, tantas veces reinventados, 

    canto de mil voces, 

    canto de mil años sangriento  

k n To Q ha sido va lien te 
 

 

 

I 

 

Sale de la casa, es de madrugada, se cubre de noche, le da un beso a su mujer y corre entre los 

matorrales, a lo lejos se ve el Muro que los separa de la ciudad, detrás de él se escuchan los 

disparos, explota un camión de pasajeros… 

 

Trepa la muralla cuarteada, cae y se desplaza por las calles sinuosas, siente un golpe fuerte en un 

costado y cae, se levanta asustado y corre desesperado… antes de llegar a la esquina recuerda la risa 

de sonaja de su hija, la mirada triste de su mujer, entonces continúa su carrera… a lo lejos se 

escucha en la TV… nuestra economía está más fuerte que nunca, hay paz social… dijo el 

licenciado… 



 

México año 2001 

….. 

 

En este instante justo de la memoria, 

cuadrante de una vida inquieta, cadena 

de errores, sequía de una vida azarosa, 

muro de los lamentos donde te alojas... 

 

En este instante de muchas historias 

-la memoria siempre se borra en el presente- 

escrito está  el manifiesto: 

 

Odio el lugar en donde te conocí, 

odio a tus manos,  a tu piel de canela, 

odio a tu risa, a todos tus pensamientos, 

odio a tu mirada triste, a tus labios… 

 

odio tus libros; 

odio a Flaubert,  

odio a Zola,  

odio a Camus, 

odio a Sören Kierkegaard 

odio a Martín Heidegger 

odio las ruinas, los huesos rotos, 

al sol agonizando en las batallas, 



odio  la inexistencia: 

   del olvido 

   de la paz 

   de la vida eterna 

 

Odio las horas [ los días ] los meses y los años que ya no  [te] veré  

Yaaaaaaa    noooooo  TV      

 

II 
 

Se cobijó de la lluvia de balas debajo de un camión quemado, zumbaban los proyectiles 

cerca de su cabeza, notó que le salía sangre de un costado.  

Aguantó el dolor y siguió arrastrándose, ya faltaba poco para llegar al mercado... 

 

Lo encontraron en medio de un callejón con una bolsa de verdura, fruta, un trozo pequeño 

de carne y una lista de mandado.  

 

Al final del papelito estaba escrito ¡te amo! ¡ve con cuidado!  

 

Sobre su cuerpo un espectacular anunciaba ¡Guerrero estado seguro y en progreso... 

Partido... año 2010! 

……………….

 

Odio las grietas   del   muro    que nos separó 



 

del Muro  

  que provocan las guerras  

      del Muro  

        de atardeceres amargos  

del Muro  

  que oculta la mar 

     y de mar en mar odio amar tu recuerdo 

camino intransitable 

    interminable   intransigente, 

camino de dos vías 

   sin retorno,  

     pájara inevitable  =  final de la ruta. 

 

 

III 

La noche con su manto frío había llegado hasta la puerta de su casa, ella seguía esperando 

angustiada. A lo lejos seguían los tiroteos, se veían las llamas de los camiones quemados ... 

le había escrito ¡te amo! en la notita del mandado y un ¡ve con cuidado!... lloró sola, 

calladamente… la niña dormía plácidamente en la recámara. En el cielo un destello le 

llamó la atención, era una bengala, le dio un vuelco el corazón ¡entonces supo que lo habían 

matado!. La televisión estaba prendida y se escuchaba: ¡fueron las elecciones más limpias 

de la historia! ¡la muchedumbre aplaude al licenciado…! 

Ciudad de México año 2100 
……………………………………….. 

Y ES QUE UNO DICE ADIÓS… Y [SE COME UN PUÑADO DE VIDA] PARA SIEMPRE. 

 



Roberto López Moreno 

……….. 

 

La silueta negra del muro contra el paisaje 

se recorta al anochecer, llueve y llueve en las 

calles donde la hierba seca ha roto el pavimento, 

pentimento de un paisaje borrado, te extraño...  

   

Bajo la luna oculta vuela un insecto negro, 

silueta grotesca entre la cortina de lluvia, 

una bala lo atraviesa y cae sobre alguien. 

 

El infierno no es de fuego, tampoco está en las  

profundidades, es de lluvia intensa e inunda  

la tierra, la lluvia ya es un mar en torbellino, 

ojo negro que engulle a la ciudad, al país,  

al continente… a toda, toda, la gente…   

 

No hay recuerdos sobre el mundo, yacen ahogados, 

en el fondo del abismo, borrados paisajes, 

lagrimas que fueron ríos y antes las imágenes, 

los sonidos, los olores, sentimientos fueron. 

 

Acta est fabula 

 

No hay nada, incolora realidad sola, triste, 

no, no es cierto no hay soledad o alegría, todo 

es silencio, sólo hay vibraciones y sonidos,  

ya no hay sentimientos, yace vacío el cuenco, el 

recipiente corporal donde vibraban todos... 

 

la materia se transforma, y el aroma del 

cuerpo que habitábamos sólo es eternidad, 

y la eternidad es una masa oscura que  

sostiene al universo, paradoja del verbo 

encarnado en ser humano, papalote de  

papel ardiendo en el cosmos ... 

 

y siempre hay un principio inmaterial, la sustancia  

del alma que viaja por las calzadas de estrellas  

y soles desconocidos, cometa morados... 

 



La música de las esferas sigue el sendero  

sangriento del destino no escrito por el hombre, 

el polvo cósmico que ahora somos, se expande 

a los cuatro puntos equidistantes, mil luces ... 

 

 

 

dispersión  de soles que nunca se apagan, de 

nebulosas que vibran en distintos colores. 

 

En el piélago negro del universo nacen  

las estrellas, los cometas y asteroides, la 

llama tenue de una nueva vida, clepsidra en 

tiempo acuático, el plasma marino y el humano... 

 

la primera palabra fue el verbo Ser, sedëre, 

fue la acción y el principio de las cosas: la flor, 

el crepúsculo rosa, cometa blanco, azul. 

la última palaba será el número, grafía 

exacta, redonda, química, cuántica … 

 

nullus dies finem mundi erit illic 

ut nullus cum regnare coepisset 

J.B. 

…… 

El aire toma forma de tornado y en el van amarrados/ la muerte y el amor / 
una columna oscura se levanta/ y los niños se arrancan/ los juegos de un 

tirón./ Abuela, tus tijeras son rurales y cortan otros males/ pero este viento no 

guarda tu oración, amigo viejo/ invocar a Peralejo que nos viene mejor./ 

Nadie se va morir, menos ahora / que ésta mujer sagrada inclina el seño/ 

nadie se va a morir la vida toda/ es un breve segundo de sus sueños, / Nadie 

se va a morir, la vida toda es nuestro talismán / es nuestro manto/ nadie se va 

a morir, menos ahora, / el canto de la patria es nuestro canto. … 

S.R. 

……………. 

III 



Exilio 

Guardó sus cosas en dos cajas de cartón, las amarró con un mecatito, entonces, tomó a su 

pequeña hija de la mano y salió de esa casa de tierra y piedra caliza ... 

Camino por las calles inclinadas y polvorientas y se unió a la enorme fila que abordaba los 

camiones militares que los sacarían del país ... 

En un "espectacular" se leía: ¡¡Mexico a new country, a new society, a new future, 

welcome inversors!!   Mexico City. 2001, 2010, 2100 

………………. 

Si no creyera en la locura / de la garganta del sinsonte/ si no creyera que en 

el monte/ se esconde el trino y la pavura./ Si no creyera en la balanza/ en la 

razón del equilibrio/ si no creyera en el delirio/ si no creyera, en la esperanza. 

S.R. 
……………. 

 

En la noche, una sombra se desplaza sigilosa y tambaleante, lleva una  escala de madera, 

evade a los policías, a los soldados, a los funcionarios, a la prensa, a los medios que 

custodian el Muro de la ignominia…lo bordea, y al llegar al pie de éste  y de espaldas a 

todos,  coloca la escalera y comienza su ascenso, ya arriba, de la mochila que trae saca una 

plantilla con un poema, la pega, y comienza a rociarla con espray rojo:  

Ayotzinapa 

 

¿Dónde está nuestro grito de furia?                 Murieron sin saber la razón 

¿Nuestra fuerza indignada,                              de su culpa, 

nuestros puños golpeando el vacío                  creían que la libertad 

de  esta ausencia jamás recuperada?                era un pájaro libre sobre el techo 

         de un autobús de galaxias… 

¿Dónde nuestra creatividad 

para inundar de palabras e improperios,       ¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿?¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿¿ 

de imágenes rabiosas, 

de cuerpos moldeando el espacio 



arrancando de él un grito. 

Una voluta de espinas 

sobre los culpables. 

 

 

……. 

 

IV 

 

La partida 

 

Mientras el camión militar la conducía fuera del país con su pequeña hija, la lluvia comenzó a 

perseguir al vehículo, los soldados se pusieron inquietos, desconcertados, el chofer apenas podía 

controlar la nave que a la deriva salía del camino. Entonces, las nubes de niebla la rodearon y junto 

a su pequeña decidió partir a otro lado, a un lugar en donde el sol fuera eterno y las calles limpias, 

un lugar de gente amable, sin policías ni soldados ni muertes o secuestros a la vuelta de la esquina, 

un lugar muy lejos de la Ciudad de México, un lugar de lunas y estrellas … quizá allí, la esperaría 

él, con su sonrisa a cuestas y la bolsa de mandado en donde estaba su notita de víveres que decía ¡te 

amo! ¡ve con cuidado! 

México año 2001 

……………… 

 

Odio al muro de las lamentaciones 

Odio al muro de Berlín 

Odio al muro de Gaza 

Odio todo lo que separa  y nos separa… 

 

   Se  para   



     y     no sé          para 

………………………………………………………………………………. 

 

 

 

Frente al Muro  

interminable 

ancestral 

de silencio  

chinito 

frío  

viento  

que congela 

río de sombras 

blancas  

sombras  

que se yerguen 

espejismos 

de la aurora.. 

 

Muro 

que 

es  

viento  

del alba  



sombra 

de 

caballero águila 

de 

caballero jaguar.  

 

Pendones de sol 

sobre 

el tiempo  

detenido  

en un 

árbol  

de 

silencios 

frente  

al muro 

donde  

una mujer 

es violentada 

asesinada 

cada segundo 

cada instante 

y nadie hace nada 

naaaa      da  da … 

 



 

 

…………………………… 

 

Se llamaba Nación y se apellidaba Nalismo, la encontraron violada, destrozada, repartida por 

diversos lugares … la policía abrió la averiguación previa xxxx el ejercito desconcertado dijo que la 

tarea de esclarecer esa muerte le correspondía a la PGR… cuando le preguntaron al presidente, 

éste sólo balbuceó… 

 

Ciudad México … 

 

…………………… 

  



Está escrito en el muro:  

 

Desapareció al fondo de la calle./La luna había salido ya./Un pájaro sonó entre los 

árboles./Una historia corriente, simple./Nadie había notado nada./Entre las dos 

farolas/un gran charco de sangre. 

 

Yannis Ritsos 

…………….. 

 

 

Y después de odiarte y odiarlo todo, sé que 

te extrañaré, frente a frente, lo haré y te diré, 

frente al muro que juntos construimos, que la mar 

donde ahora naufrago no será eterna, ni última… 

 

Sin embargo, sólo yo sé que te extrañaré; 

extrañaré la curva perfecta de tus senos, 

tus pezones de piloncillo, tu pubis de  

musgo breve, la sinuosa carretera de  

tu espalda, el arco perfecto de tus pies desnudos 

sobre en el piso, reflejo en los espejos viejos, 

tu cabello chino, tus ojos tristes, tus manos 

breves y tu voz , tu voz de agua clara… 

 

…………. 

 



De arriba vengo, soy de la puna / Carita y luna, flor de amancay/ En mis alforjas traigo esperanzas/ 

Sueños y penas palomitay. / De arriba vengo poncho y vicuña/ Cantando coplas del carnaval/  En 

mi quenita traigo el invierno/ Y en mi acullito la soledad./ De arriba vengo imilla chusca/ Carita 

laja, flor del huarcar/ De la quebrada traiga una cueca/ Y este huaynito de mi tolar… 

 

 …………… 

 

Frente al Muro de atardeceres amargos,  amar gozando la mar en el atardecer, canto del 

cenzontle, voces  sobre el viento, vaivén de flores, olores de cilantro, perejil, tomillo y laurel… A 

veces viene el viento de muy lejos y lo agita todo, como los recuerdos… Frente al muro miro el 

nombre de mi madre, de mi abuela y un dolor de ausencias me invade … 

… 

Kind of blue 

 

Intensa lluvia bajo un cielo negro, 

asterisco en la luna, mar austral, 

trazos de cometas a lo lejos. 

 

Si muriera ahora sería un cometa  

de papel de china incendiándose 

en el viento bajo la lluvia pertinaz, 

danzando en el fuego efímero. 

 

Si muriera ahora sería muy doloroso 

-tu recuerdo clava sus garras, felino inquieto- 

 

Si muriera ahora mientras escribo esto, 

(Kind of blue arrulla a mi gato, Miles Davis lo observa de lejos), 



este sería mi testamento: 

 

Dejo mis versos a los mendigos 

para que les sirvan de fogata,  

mi silencio a los inconformes 

para que lo torturen hasta que muera. 

 

Mis ojos a las tardes en Chemnitz. 

 

Mis sueños a las calles de Weimar 

a sus museos y galerías … 

 

Mi alma a Marifer, Marcel,  Marthe y Roberto. 

 

Mis recuerdos de Cuzco a Lorena Baker 

para que escuche mi música y se alegre. 

 

Si muriera ahora extrañaría a Jacsiry, 

Si muriera ahora extrañaría a Marisol, 

Si muriera ahora extrañaría a Erika. 

 

Si muriera ahora extrañaría al poeta 

Roberto López Moreno y a Flor Mendoza Quino  

su esposa … 

 

Si muriera ahora en esta noche lluviosa, 



me gustaría ver tu rostro por última vez, 

escuchar tu voz diciendo ¡te extrañaré! 

sentir tus manos tapando mi cuerpo inerte... 

….. 

 

Ya no veo la tv, las noticias me han abandonado, los programas de opinión murieron hace mucho 

en un rincón de mi casa, abandonados. No voy a votar nunca más, ya no me preocupará lo que 

digan, lo que opinen los demás… esperaré aquí, encerrado en mi casa, sentado en un sillón viejo, 

esperaré hasta que la carne se desprenda de mis huesos, hasta que sólo la osamenta quede… 

 

Llegaron por la puerta trasera, eran siete, corte militar, ojos de sangre, vestían de pantalón rojo, 

camisa blanca, camiseta verde. Entraron a la casa por la fuerza, rompieron todo,  sacaron la 

osamenta polvorienta y la llevaron a las urnas para que votara.  

ħ/(mec0
2) 

……. 

Nadie se va a morir, la vida toda /Es nuestro talismán, es nuestro manto./ 

Nadie se va a morir, menos ahora/Que el canto de la patria es nuestro canto. 

Delante de la columna, al frente, /Donde ha viajado siempre/La mira del fusil. 

Que hable la fértil puntería,/Que esa garganta envía/Mi forma de vivir./Con muerte todas las cosas 

ciertas/ Grabaron una puerta/En el centro de abril./Con la patria se ha dibujado el nombre del 

alma de los hombres que no van a morir. 

S.R 

….. 

Se juntaron todos, hombres, mujeres y niños, en una plazoleta oscura, discutieron y casi a 

medianoche marcharon unidos, cuidadosos, decididos … al amanecer ya estaban frente al Muro, 

con martillos zapapicos y marros comenzaron a derribarlo, los soldados y policías no sabían que 

hacer frente a los medios informativos de todo el mundo que los observaban… entonces, cuando 

cayó por fin el Muro, lejos de ahí morían los cardenales, obispos, el Papa mismo cayó fulminado… 

Los presidentes, los diputados y senadores, generales, oficiales, cabos , sargentos, soldados rasos, 

los agentes y policías… 



 

Borlote 

 

Siente el viento su presencia; 

marchan alegres,  haciendo borlote, 

suenan las jaranas, las guitarras, ayoyotes, 

 

Marchan en mar de colores, 

cantan los cantos, las consignas, 

la esperanza huele a pachuli, 

a tomillo y yerbabuena. 

 

Un mar de mantas arropa al sol, 

están escritas las palabras 

sobre el blanco puntual de la tela, 

vela de una barca irreverente 

contra el viento que provoca … 

 

Contra el estado putrefacto : las palabras 

contra el golpe represivo : las razones 

contra el miedo a morir: los corazones 

 

Tras la sigilosa ventana 

alguien siente rabia pero calla, 

alguien huye despavorido, 



alguien reza compungido… 

 

Un murmullo invade las calzadas 

retumba el piso por las pisadas 

crece el clamor antes clandestino, 

exigen justicia a toda costa; 

por los muertos, desaparecidos, 

por tanta mujer violada, 

contra la muerte ordenada, 

contra los que mueven la maraña 

de este guiñol genuino. 

 

Codo a codo marchan los batallones 

de mujeres de hombres y de niños, 

estudiantes, campesinos, obreros, 

oficinistas, desempleados, artistas, 

 

Salen los borrachos de las cantinas 

los meseros, galopinas, secretarias, 

todos corean las consignas, 

da marcha atrás la policía, 

los soldados no se mueven… 

 

 

El empresario burlón se repliega, 

el conductor de tv queda mudo … 



y es que todo el pueblo está en la calle. 

 

En el circo legislativo 

ya no mas perezosos ni guacamayas, 

ni gorilas enfurecidos, todos callan… 

 

Un nuevo sol sale en lontananza, 

Huitzilopochtli se manifiesta 

y esta es la razón del cambio: 

el pueblo, por fin, ¡se ha levantado! 

…………. 

 

Y después de sanar mis heridas, cuando tu recuerdo sea cicatriz, cuando pueda volverte a ver a la 

cara, mirarme en tus ojos y ya no sentir nada. Tomaré un trozo del muro caído, subiré a la azotea de 

este edificio azul como bahía,  y lo arrojaré al mar de estrellas … 

…. 

Por detrás de mi voz/- escucha, escucha -/Otra voz canta./ Viene de atrás, de lejos;/ Viene de 

sepultadas, bocas, y canta./ Dicen que no están muertos/ - escúchalos, escucha -/Mientras se alza 

la voz/ Que los recuerda y canta. / Escucha, escucha;/ Otra voz canta./ Dicen que ahora viven/ En 

tu mirada./ Sostenlos con tus ojos, con tus palabras;/ Sostenlos con tu vida/ Que no se pierdan,/ 

Que no se caigan./ Escucha, escucha; Otra voz canta. / No son sólo memoria,/ Son vida abierta,/ 

Continua y ancha; / Son camino que empieza./ Cantan conmigo,/ Conmigo cantan./ Dicen que no 

están muertos;/ Escúchalos, escucha,/ Mientras se alza la voz/ Que los recuerda y canta./ Cantan 

conmigo, Conmigo cantan./  

No son sólo memoria,/ Son vida abierta,// Son camino que empieza/ Y que nos llama./Cantan 

conmigo, Conmigo cantan. 

 

V., D. 

…. 

Otro tiempo, otra vez, aquí, frente al Muro, entre el pasado, el presente y el futuro, que ahora es mi 

presente, se escuchó una voz, que ambos leíamos, leímos, leeremos (de nuevo te miro sombra y 



sueño y risa entre los árboles); era la de Pablo Octavio Laa, injustamente muerto, injustamente 

olvidado, injustamente desconocido… 

 

 

"Pablo Octavio Laa,  

tú que sobre el filo solitario del cemento  

te nos apareciste, viviendo muerto,  

viviendo vivo, muriendo muerto.  

Tú, tú sabes del muro horizontal,  

tu último lecho". 

 

Roberto López Moreno 

 

Pablo Octavio desde aquí te escribo  

Tiempo absoluto 

Fruto de luna en la memoria  

En la historia  

Rastro de poesía 

Perfil de un hombre solo, quizá 

 

Desde este tiempo relativo  

Pasado y presente vivos 

Paradoja existente entre nosotros 

 

 

Pablo Octavio Laa injustamente olvidado 

Regresa en la palabra del poeta 



Venciendo a la muerte 

 

Esta carta, testimonio del instante,  

En la muerte te acompaña 

Fue una mañana (no lo recuerdo bien) 

Tus palabras te trajeron al presente 

Estela de cemento inventada 

Tu nombre en surco de cincel escrito 

Atardecer lluvioso 

Ladrillo sobre el cemento 

Hoja de papel ensangrentada. 

…….. 

Si estuvieras aquí ... 

 

Si estuvieras aquí, aquí en la penumbra 

-titila tu cuerpo, llama de vela- 

tela de un movimiento irreverente, 

 

Si estuvieras aquí, aquí,  

pintada en el lienzo negro de la conciencia,  

instante de jugada postrera;  

peón en casilla blanca encarcelado, 

destino final... 

 

Si esuvieras aquí sentada a mi lado, 

ofreciendo el instante de tu presencia, 

recuerdo que socava. 



 

Si estuvieras aquí, aquí, junto a mi botella 

de ron, junto a Paul Desmond a Charlie Parker 

escucharía Kind of blue y te vería en la vereda alejándote. 

 

Si estuvieras aquí, aquí, ahora,  

sería el final perfecto de una vida plena, 

performance, claudicación, madrugada infinita… 

……. 

M = muro 

D = despedida 

 

, 

 

 

intersección de elementos:  

     Construcción   

       sonrisas 

                    ansiedades 

           desamor 



       despedidas 

         ladrillo 

           sobre 

           ladrillo 

       

       P(D) 

        , 

A veces sucede que no hay 

        

 

Entonces y sólo entonces puede suceder 

 

       

 

, . 

 

Así 

 yo  M 

   Y tú       D  



 

 

 

 

 

nos despedimos  

nos despedimos  

nos despedimos … 

muro   

muro  

muro 

muros … 

Entonces la Varianza de cada variable [los muros 

                        las despedidas] 

        



 

 

Y tú, covarianza, naces entre muros y despedidas 

       

 

 

….. 

Entre tu pueblo y mi pueblo/ hay un punto y una raya,/ la raya dice no hay 

paso /el punto vía cerrada// Y a sí entre todos los pueblos,/ raya y punto, 

punto y raya . / Con tantas rayas y puntos,/el mapa es un telegrama.// 

Caminando por el mundo/se ven ríos y montañas,/se ven selvas y desiertos/ 

pero ni puntos ni rayas.// Porque esas cosas no existen/sino que fueron 

trazadas/ para que mi hambre y la tuya/ estén siempre separadas./ 

B.,S. 

……………….. 

 

Niego la necesidad de ti/ Ausencia presente/ Palabra precisa/ Movimiento 

exacto de la mano/ Corpus etéreo / te necesito y niego esa necesidad vital, 

oxígeno en el corazón, en el cerebro, en lo profundo de mi alma que agoniza. 

…. 

 



 

Roto el muro, nada queda y queda todo como al 

principio de todas las cosas… 

…. 

Frente al muro caído, la danza danza:  

Despedida: movimiento en el tiempo (sin pausas) ondulante, errático; nace de las entrañas, desde 

los intestinos; se contrae el colon, ocilan los riñones, vibra el estómago, el páncreas inicia su 

función exócrina y endócrina. Es un eje que parte del centro del cuerpo, principio y motor de una 



acción dolorosa que transitará sin contratiempos, todo está hecho, hasta el inevitable final donde el 

corazón dejará de latir… poco a poco…poco a poco … 

A Po co /a Poco /a po co / a po co...  /a Po co /a Po co /a Po co /a Po co 

….. 

 

Vacíos … 

 

Miguel Ángel Aguilar Huerta 

06/07/17 4:59 a.m. 

 



 

SMOGUS Y UN LIBRO Y LA NIEBLA, 

Y NOSOTROS O SEA, BITONOS 

 

KOСМOTРÓН 

(Cosmotrón) 

4 Ahau 8 cumku 

Balas que despedazan espectros       

 en las auroras del subsuelo       

 pisadas en los terregales        

 pisadas en los pavimentos       

 cada paso lleva su sombra unida       

 a la frecuencia del polvo        

 cada paso lleva su sombra unida       

 al sudor de los minutos         

 al sudor de los segundos en las velas       

 aceite en los pistones         

 de la meditación de Shiva        

Átomo de campos desplazantes    

 en los espacios       

 de 3-Muluc 2-Lamat 7-Pop 10-Akbal    

 6-Cauac 4-Mix 13-Ahau      

 Átomo de campos desplazantes    

 en el día de Brahma con su noche    

 en el río que no es el mismo río     

 pero ayuda a que los brazos     

 toquen otros brazos      

 a que los brazos toquen otras bocas    

 y que las bocas besen la piedra     

 las bocas y las bocas      

   que cantan el tambor   

     

manos deglutiendo pan              

manos que aceleran vergas             

manos que lamen los pezones               

carne de las diosas       



pak pom ek poc imix chac        

 pak pom zac poc imix kan        

 pak pom chac poc imi xek 

 

 

El fotón de Venus alumbra                

la conversación del campesino          

con las cicatrices del subsuelo         

La luz de Venus ilumina el vuelo           

del murciélago en el Xibalbá                      

y el alfarero            

acomodó los cristales de la tierra                           

para transformar el lodo en calabaza 

Actún Balam  

el hechicero escribe las estrellas         

    en amate  

el hechicero escribe las voces    

 de la piedra bajo el fango     

 bajo el bosque      

 bajo la pisada de un dios     

 que no alcanzó a conversar   

        

 con Itzamná 

Actún Balam 

Partícula de tiempo que recorre           

los vectores de un canto ultraceleste 

Actún Balam  

Mascarón visto por los microtonos       

  en las espirales de la sombra       

  donde habita un bacabe       

 de color conocido          

 por los truenos no escuchados       

 motores de los mantras        

 onde no se acerca la serpiente 



Actún Balam 

Partícula de tiempo que alimenta                     

el fuego que intensifica              

la ausencia de la luz 

Actún Balam 

Partícula de sueño que recorre                     

las mentes de los que escuchan                   

sus pisadas en el río 

Tan yok´olka´b                     

yax te ek te kan te chac te  

 

Los cables de los palpitaron        

  o          

  partituras          

   t          

 atonale          

  s 

 

La xplOSIÓN en las strellaS            

emitió ejes              

para los centrOs en la V)I)B)R)A)C)I)Ó)N      

   del OSMOS 

La máscara de jade                     

se rompió en el viento          

    de obsidiana                       

al tallar rostros en el barro 

Cada boca espera                              

una sílaba para ser escuchada             

cuando los TMBORs        

        cantan          

    los          



    M3НИСМ0S       

    nocturnos         

    del C))rebRo 

M3KAНИCMOC 

MEKANISM0S 

MASCHINE 

M3KAНИK 

Ik 

Ich 

Ni 

Néhuatl 

No recuerdo el primer canto de los 

M3KαНИCMOC 

de la Luna 

Primer amanecer                      

del Mund0 

ARCADIA 

Lago donde el protón                     

es lengua de cenzontle  

Insectos que caminan           

libros de corteza 

ARCADIA 

Quién hablaba cuando                       

la palabra movió el destino         

  de la rama 

           



          

partículas del sueño ▀▄▀▄▒▒        

 de la tierra           

 rocío que extrajo visiones desde        

             el lodo 

α  α ϯ  α 

No encuentro los lenguajes entre más 



╞ЄСтαesKriTUrⱯ▲▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▐◙╢ 

 

 

A P K α Д И A 

San Juan de la Cruz                                                                           

fuentes de oración cinética 



Ojo bajo el nombre Böcklin                            

hierofante desde el fondo de la luz 

Copal que atraviesa el inframundo        

  sílabas del monte 

1angag3s                         

ū lez cHAp3aux                     

N´EXISTENT PAS 

Lugar donde las palabras                    

caen desde las rocas 

Speculum 

LACUS 

VOCIS MUNDI 

Res Calamus 

 

 

icitlallinxamitl           

  icitlallincuahuitl 

In cuahuitlnotlallia          

   ioctlicoah 

 

Caminos del vapor de lluvia y del CO2                  

procedentes del homo phantasmallis        

habitantes de espacios                            

entre flores de neón 

Insurgentes              

Reforma              

Pino Suárez 

Bajo ese cable                  

murió el atleta que llevaba pescado para el tlatoani 



Bajo ese cable                   

mataron al obrero que intentaba llenar la olla de su casa 

Misterios                         

Izazaga                    

Langestraat 

Decía Sogi en el siglo xv                             

que a China y el Japón                               

los une el mismo cielo   

LαΜιςЄРиА 

Bolívar                  

México-Tacuba                                

rue St. Jacques 

 

Villón platica                            

Villón respira                    

bebe y suda            

  canta 

de su herencia             

de la femna                                 

risa                                   

última letra                               

que transformó en moneda        

 escupida hacia el estercolero       

         de la inmortalidad 

y de como lo perenne                    

sólo existe en los átomos del agua       

          donde Demócrito cogió 

In ontetl in inacatlmeztli 

In ontetl in inacatlmeztli 

In ontetl in inacatlmeztli 



Huella de neumático     

 hacia la cúpula       

 en donde congelaron la Revolución 

ya está trazada la ciudad              

ya está atrasada la ciudad                     

ya está tra           

  sa          

        da            ▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒▒                                                                          

  

lac▐ u dA d 

2-calli 

edificios de cartón          

 castillos de la sed y el sol    lámina mojada 

8-itztli 

notas de motor y combustible               

sinfonía de la distancia madrugada 

10-cipactli 

las lagartijas recorren los juguetes         

casa de hormigas y alacranes               

cabeza de muñeca          

 mira al cielo de lámina y cartón 

 

Todo se desprende de Smogus, el primer este latido, todo (―todo está jodido dos 

veces‖) luego fueron cuatro de su origen. De Smogus, el primer latido que eran 

dos, la nebulosa que bidimensiona los segundos, y luego los segundos que 

después de los primeros se abren así, como sandía cumplida. Después se hablará 

de Huitzilopochtli copulando con Cibeles enseguida de los holanes (no corregir 

ortorgrafía) oscilatorios de una endecha germana. Oh, landeza de metal agudo 

que se clava en la multiplicidad de los posibles. Jano, Yama-muerte, que la llama 



llama lampyris noctiluca para la escalinata, latidos desescalinados de dos 

inmensidsades que son verdad, una pero siendo la otra en estas dos dimensiones 

en las que ―nuestras vidas son péndulos‖ con un poeta advirtiéndonos acerca de 

las dualidades de la sangre. 

   Saludo en el arco a Roberto Lizárraga Jiménez. Que no en el arco, que en la 

letra. ¿Abro un libro (o dos) (o muchos) asido a las acrobacias del pendulista. Pero 

no, Roberto (ahora ese Roberto soy yo, más bien, siempre lo fui en estos 

dialécticos fluires, como Lizárraga siempre fue López, o Sánchez o Pérez o algún 

erreforjado apellido vascuence) el pendulista ha comprendido en sus difíciles 

aéreos de equilibrios y de forzosos reajustes espaciales que de lo que estamos 

tratando al ras de la tierra es simplemente de poesía… solamente…? Digamos 

entonces que quién sabe, o lo más fácil, que sí sabemos. Entonces, que rechine el 

cosmos porque de eso es de lo que se trata debajo de la carpa. Y luego arriba. 

   Ya vendrá Mictlantecuhtli con su oferta ensoñadora, por lo pronto, en el juego de 

Jano que aquí nos sigue vivo, que nos erisipe la guitarra de Jeap van Dujvenbode, 

la contundente presencia de Ruben Bandstra; que nos enmielen el oído los 

lánguidos susurros de Daniel de Jongh o los de Wiebe van den Ende; que nos 

toque los bajos Jeroen Bax y nos persigne la guitarra contundente Arno Drcef. Ya 

vendrá Mictlantecuhtli, ellos ya saben… ya saben…Nosotros vamos a jugar a que 

estamos en el centro de las dos caras del mundo. En donde hace tornado el 

smogus. 

   ―Grafiti rojo, grafiti blanco, grafiti negro‖, ―porque los gritos no cesan de callar‖, 

ello es lo que tan nos ha ennegrecido desde la piel de la piedra hasta la del alma. 

Aquí estamos, en los oscuros lampos de una ciudad vista desde el muy 

expresionismo del poeta, una ciudad nebulosa, sórdida y verdadera, verso de 

Lizárraga que todos hemos caminado, a veces, tapándonos la nariz de tufedades 

que el tufo cada minuto nos fabrica, y a veces, con más de la indiferencia que nos 

ha traído a esto. A besos nunca o casi nunca. 

   El poeta describe. Ciudad de color gris o gris negro o negro negro, arquitectura 

en la que nos ha sumergido la dorada argucia. ―Nuestras vidas son péndulos‖, 

pero siempre nos quedamos del lado de lo negro (se rompe la ley física, hemos 



sido muy capaces de lograrlo), complejo de absolutos que el poeta Lizárraga nos 

relata línea a línea con el espejito que le arrebató al pendulista en el momento de 

su acto supremo. 

   Es estremecedor el expresionismo de Lizárraga Jiménez, ―pira de sombras de la 

araña‖. ¡Por los huevos de Diógenes! ¿En dónde nos tocó desvivir lo que nunca 

habíamos vivido? ¿A cuáles diputados se les ocurrió alimentar la matriz de tales 

ecuaciones?, ―alguien preguntó la hora de la muerte de la rata‖. Y es aquí en 

donde cabe la pregunta que esgrimió el poeta: ¿‖Quién puede decir que el 

mecanismo de un reloj no quedará detenido cuando los dientes de las grutas 

filtren los tonos del subsuelo‖? 

   El poeta en el exterior que a la vez es el centro de la ciudad del smog (el 

mundo), contempla y en su contemplación nos sacude, la cámara que manipula 

tiene rostro de metáfora. El adentro. El afuera. El afuera y el adentro de la ciudad 

del Smog (el mundo). Inventó el poeta Octavio Paz la palabra polvihumo o 

humipolvo, es lo mismo como elemental y feo neologismo. Mejor esta presencia 

que el poeta Lizárraga Jiménez nos da de un gris oscuro, dientecitos de rata, al 

que diariamente nosotros… ¡Mitosis!, celebramos entre Venus y Mictlantecuhtlui. 

   En el escenario de las aceras, al volver sobre nuestras huellas no habrán cruces 

puras, habrán puras cruces para reinventar la grisácea historia. Leo el largo 

poema de poemas de Lizárraga Jiménez, lo cierro. No sé si el píloro y el ánimo se 

me sacudieron dentro, pero si tales experiencias experimento, el compendio ejerce 

entonces un poder que transita entre la piedra que le da su fuerza y  la agilidad 

que del pendulista ha sido capturada. Sin duda que asistimos a un buen haz por 

ágil y por veraz, por sabio en su manejo,― siete veces siete hacia siete 

construcciones‖. Fuerte es, quizá se podría decir que nace de los paisajes del 

terror, por ello le califiqué de expresionista líneas arriba… y lo volvería a hacer 

líneas abajo. Se trata de un compendio que igual nos asoma a signos universales 

que a raíces prehispánicas en su quehacer de péndulo. 

   La última parte, titulada Resonancias I, II, V, VI, VII (―Resonancia I. El cantero 

grabó el ojo cerrado de la luz/ Rojo tierra/ Verde lluvia/ Azul de estrella y 



movimiento/ Mantra de metal en humana resonancia/ Canto en cúpula y 

campana‖), iza el don del estremecimiento.  

   Aunque al final, en la sección mencionada, es en donde creo que alcanza su 

máxima fuerza, se podría decir que en todo el cuerpo de la entrega existe esa 

tensión ofuscante -el ser ante el muy difícil tiempo que le tocó vivir- no importa, 

porque justamente en lo que seguramente es la intención del libro al final la 

libraremos. 

Roberto López Moreno 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SMOGUS 

       

Smogus 

Jano con rostro del conjunto binario                           

Yama-muerte que mira a las antípodas 

a la ciudad el aire                        

los dedos que acarician el vapor            

 el mar y las alcantarillas                       

los electrones de cada ladrillo de materia    

Sustituto de luz que proyecta sombras bailarinas      

   reflejo de polvo en movimiento. 



Grafiti rojo grafiti blanco grafiti negro:                      

In cisticerci credo                                                    

creo en los cisticercos                                   

en la cruz de las huellas invisibles                       

en los rostros de bocas cerradas                       

en las palabras que no entiendo                                   

en las ratas que caminan despacio                                    

y en el pan que se cocina en el silencio. 

Me gusta respirar el aire contaminado                     

otro no tengo. 

Película en blanco y negro  

Palabras del viejo aire               

escultura de hojarasca                      

que se retiró dejando templos de cristal y acero                      

donde ofician sacerdotes de números y gráficas 

Sentémonos un rato                        

bajo el ombligo de Marte y Venus                                             

un rato donde Huitzilopochtli  copuló con Cibeles 

Sentémonos un rato y bebamos una cerveza        

veamos como el jabón limpia                         

el cristal de los penes                                             

que penetran nuestros cielos bajos 

Sentémonos un momento                         

y vayamos a caminar donde la materia no existe 

A mirar cerdos de seis patas comer pañales  

mientras defecan comida para sus hermanos  

A contemplar molinos de aspas invisibles retados a muerte                  

por un Quijote indigente de tenis rotos                                     

un perro hambriento Rocinante          

Sancho tirado en alcohol barato              

y Dulcinea inalcanzable en el anuncio fashion del espectacular 



Película inacabada donde el día es fractal de instantes contrapuestos                    

y el espacio es flash en cabina invertida                       

que no alcanzó a tomar la foto de una fila de hadas y duendes jubilados                     

por el país en que el rey no da aguinaldo 

La foto de un segundo es un cuadro de bocas abiertas              

donde al pintor le falla el nombre                             

porque los gritos no cesan de callar 

Es el medir sombras bajo distintos soles 

Corazones aplastados por la paleta del carnicero                                          

en una avenida de choferes psicopompos 

Es un anciano con óbolos devaluados en la bolsa 

Smog Smogus 

Velo de una diosa con enfisema venerada                                      

por sacerdotisas en el pabellón de                                      

los mutilados del pulmón a                                       

quienes sólo se les ha permitido besar un tubo de                       

oxígeno industrial y lanzar golpes al aire con puños procedentes                             

del estómago y del ácido                                                      

que ha visto bocas besar pedazos de aire decadente.     

 

 

Espiral 

 

Vela atrapando ecos en los postes del amanecer 

Minarete lunar de las montañas 

Escalinatas verdes en la selva 

Canto con aves de dos lenguas 

Luz en la danza del planeta 

Tumba de palabras en vasija 

Pira de flores en la ciudadela 

Cables olvidados en la sombra de la araña 



Eternidad de vuelta de reloj             

Ladrillos tirados detrás de la puesta                      

de una estrella                                                                          

un río de arena mojada         

 polvo de lápiz que no escribió 

Las moscas despreciaron carne de los reyes 

Escalinatas con aves de dos lenguas 

Rostro de jade en el grafiti de la ciudadela 

Pira de sombras de la araña 

Vuelta de reloj           

  destruido sobre arena mojada 

Río de arena           

  sobre quien el viento no escribe 

Vuelta de reloj en la danza del planeta 

Las moscas despreciaron carne         

  sobre los postes del amanecer. 

 

 

 

 

Poema No. 9 

 

Conozco el futuro de mis células: mitosis mitosis mitosis… muerte                     

en el devenir del polvo hacia las huellas de la calle donde deambulan los oídos y 

los pies que tropiezan con el aire                                                          

y con los folletos de tinta vacía que acumulan el futuro        

           conocido por los perros 

Oídos grandes en el cuarto de un letrero sin nombre donde los pasos no caminan 

Corriente de hemoglobina sustituida por la sangre fósil de los reptiles del pasado 

Sonido amurallado que no ha visto los rayos luminosos de la Tierra 



El primer aire yace comprimido en una bomba de taller mecánico                                         

en una lata para dispersar el polvo de las latas de cartón 

Conozco el sonido de mi cuerpo cuando sentado                                                            

camina sobre el movimiento del Planeta                                   

y acumulado será el combustible de un motor                                

cuando los hombres del futuro redescubran la rueda                                                                

a través del caminar de Marduk, Shamash                                       

y un meteoro no descubierto que solo podrán nombrar                       

quienes ven a través de sus manos y perciben que las rocas del río                  

desnudas de su sangre desplazan su lugar                                                          

0,0001 metros cada que una voz de barro sale de las bibliotecas del subsuelo 

0,0001 metros cada vez que el alfarero moldea la arcilla de una diosa                                

que relucirá en el nicho de una cabaña abandonada por la niebla 

0,0001 metros cada vez que la bandera de la noche                                                              

deshace sus hilos en una plaza de estatuas sin brazos                                    

sin piernas sin rostro 

0,0001 metros cuando el desconocido alquimista del viento                                           

transforma la arena en el oro de la última visión del escarabajo celeste                              

que arranca la dinamo antes de su paso por el inframundo                                                    

el sueño y el cascarón de un amanecer ignoto 

0,0001 metros cada que una botella plástica y rellena de basura                                      

atraviesa las piedras de la portería de la calle con el eco                                      

del martillo la piedra                                                                          

y los pasos secos de zapatos gastados 

0,0001 metros cuando el fuego de la estufa pasa su luz por una copa                             

dejando entrever vislumbres de un automóvil que colisiona                                                     

un café derramado sobre el periódico                                                                                           

y los pies descalzos de un mago que camina                    

sobre el carbón y el hierro al rojo vivo de las fortalezas 

Conozco el destino del granizo al caer sobre el cristal de hielo 

Conozco el destino del oxígeno al pasar por el pulmón de un perro 



Conozco el destino de la impronta de las botas en el agua del Leteo 

Conozco el destino de las luces de la calle en medio de otras luces 

Conozco la trayectoria de las ropas que usan cuerpos 

Conozco el sabor metálico de los sonidos que impiden a las voces de las manos 

tocar el nervio                                        

la música                

la memoria                           

y la imagen de una gota en los ojos fijos                                      

del que viaja en la suela  de sus pies: la he visto 

Las cuerdas del blues llegan al estómago                                                                                       

en el aletear de las moscas alrededor de la basura                                                                      

en los motores distantes                            

que rompen la meditación del lado oscuro de la Tierra                                      

en las latas vacías que devienen cascabeles                                    

al caer por los elevadores de los edificios                                

y en el intestino inservible                                

ante el migajal de fotos convulsas                           

captadas por dibujos de manos en los muros                                                                                                

por huellas de manos en el suelo                                                                                          

aleteo de polvo en la encrucijada donde se cansa el viento                                               

dedos que son palmas                                                                                                         

palmas que son caminos                                                                                                    

puños que son puños                                                                                                                   

dedos que son signos letras palabras                                                                                      

mitosis de sombras grabadas en el magneto de los ojos 

En el resonar de una cuerda en medio del barro 

En el resonar de un tímpano inexistente 

En el resonar de una lata en un edificio de camisa rota. 

 

 

Poema No. 11 



 

Existe un párpado de cera en el nombre del espejo                                           

quemé un papel de letras invisibles y                                                    

no encontré el sonido de la ventana que repiten las grietas                                                    

no encontré el polvo sepultado bajo el aire                                                                                

no encontré el agua inmóvil en las botellas destinadas                                                               

a ninguna boca tocar 

Tomé lodo de las fuentes y esperé a que el cálamo del viento                                          

trazara nombres de objetos en una lengua sobre cuya existencia                                    

sabemos por un periódico hecho pedazos en un parque caminado                                        

por ropas que se suben al vehículo de la carne y el hueso                                                      

de dientes y narices que comen algo y también respiran algo 

Pregunté a mis manos esperando encontrar una voz en la marca de mis pies                         

en una mancha de acículas secas                                                                                           

esperando su propia desintegración durante       

       dos días tres días unas horas 

Interrogué y se manifestó un espectro mudo detrás                                  

de un motor resonante en la estática sonora de la noche                       

en el intervalo de dos gotas de lluvia                     

en el tambor de cantos dedicados a vocales que son dioses                                  

en un cambio de páginas en blanco soporte de la partitura de una carta                               

que no se atreve a nacer                                  

en setenta y cuatro latidos de tejido cardiaco aglutinado                         

detrás del  golpeteo de un martillo de fragua que fabrica espadas                                      

para guerreros que no llegan                                                          

detrás del desplazamiento de una aguja de sismógrafo abandonado                                          

en el parpadeo de un ojo de Brahma                                                                                        

en el salto impulsado por un pie de Shiva                                                                                     

en la caída de una piedra en la columna olvidada del Ágora                                                                       

donde un día terrestre se recargó Diógenes para rascarse los huevos 



De un cartel del metro anunciando una película                                     

cuyo protagonista es alguien                                          

que se lanza a las vías previendo el paso de un vagón                                             

poblado por respiraciones. 

Speculum vocis video et in finis lucis perspicio. 

Interrogué y respondí o al menos creo que respondí              

ahora pienso que lo inventé pero no importa 

El nombre es ventana fragmentada                                  

en cuchillos reflejantes que dividen nuestros cuerpos                            

que dividen la fuente el tambor y la obsidiana                    

el hueso de fémur            

encontrado en una tumba que un día de Venus                      

perteneció a Mictlantehcutli                                                             

el manto del balam que traga oscuridad                                            

los dedos ausentes de otros dedos                                    

la saliva dispersa que hace su retorno hacia el océano                    

un día en el aión de las moscas que forma un día                       

y para nosotros es un día 

Osamentas devenidas en flautas humo de figuras descalzas y                      

cuerdas de cometas esperando atrapar al sol                    

en una sombra del reloj proyectado en una tela. 

 

Poema No. 13  

 

Los pasos de la lluvia sucia marcaban un compás desesperante                            

mientras el golpeteo de los zapatos sumaba estruendos                          

y murmullos sin voz humana 

En un cuarto aséptico la rata era asesinada                                              

y su piel pleura y estómago divididos impregnando el espacio                              

con los ácidos de las entrañas 

Huellas de sonido que se desvanecen 



La ceniza huye de las formas porque cuerpo fue y ahora                                          

es la negrura de un reloj de muros cristalinos                       

que ignora tu respiración                     

que ignora la distancia de dos bocas                                           

que no le importa que las paredes de las casas destruidas     

      forman rostros                                                

que el camino del sol muta el grosor del paso de las sombras                    

ignora que la caída del último grano ígneo necesita                                           

de la vía trazada por el fuego 

¿Cuál fuego?                                                                                        

¿El de las piedras secas olvidadas?                                                                   

¿El de un motor expandiendo calor encima de la lluvia?                              

¿El de las cavidades oculares vacías?                     

¿El de las veletas y las ramas?                     

¿El de la masa de cráneos que forman cráneos?                                         

¿El de las cuerdas abandonadas en las azoteas?                                           

¿El de los tambores sofocados por la producción de sangre?                             

¿El del pan aglutinado en la boca de los perros?                                  

¿El de la epifanía del rostro de Agni? 

El cuarto de vapor ácido se vio invadido de confusas proyecciones de palabras 

que alternaban vibraciones con un foco                                          

que imperturbable alumbraba los riñones                          

en la muerte de las últimas nefronas                                                  

y el pulmón en la última molécula de oxígeno que no se alcanzó a transformar 

Alguien preguntó la hora de la muerte de la rata 

No vi las manecillas pero la rata (ella) miraba al techo 

 

 

Poema No. 14 

 



Nunca creí en la negrura de las noches pendulares de los edificios                                       

al transformarse en cajas de cartón                           

arcilla para las manos impresas en los aparadores de mendigos                               

guardianes del secreto de lo que sus ojos conversan con  la calle                   

y oscuridad para los asnos enroscados que son bolsas de basura y                                   

vidrios empañados con gotas cuyos contornos forman palabras                       

creadas por el vapor y las respiraciones 

Nunca creí en la noche-dragón que deglute el espacio perdido en el inframundo de 

los postes y los trazos ámbar de las avenidas 

Nunca creí en las gotas de pintura sólida del techo                                       

como constelaciones que sonreían en el cielo de un departamento 

En la música de los muebles de madera 

Nunca creí en lo que sabía 

En la certeza de una mirada seductora que es una certeza de solo                                                

tres segundos 

En las balanzas viejas con las que se                                                

mide el peso de las sombras que                                             

convocan los pasos de la sangre coagulada en los grilletes                                                

convocan las exhalaciones congeladas                                                                          

convocan a las flores calcinadas que no puedo volver a la forma de la rosa                          

sin embargo                        

con la ceniza puedo dibujar al loto a través de su contorno                                           

tomando como lienzo el ombligo silencioso de un estanque 

Agua estática sobre el cual las veladoras iluminan el sonido de cavernas                                                        

donde los rostros de los claroscuros                                                                    

dudan cuando las voces de la arcilla cantan el réquiem                                

de las formas del aire                                 

Dudan del ojo que descifra la sonrisa 

Del cráneo que  tuvo nombre                            

y cuyo signo está impreso                                                                                  

en el interior petrificado de los huesos 



No conozco el rostro del coyote cuyos ojos envueltos en copal babean                      

porque no encuentran la memoria de la carne que atraviesa el río 

Solo escuchamos cartílagos y las venas cuando por el subterráneo                                     

pasa una procesión de almas malnutridas 

Caminé por el muro contiguo a la columna férrea del ferrocarril                                          

cartón                                       

lámina                            

ladrillo de casas muertas por el humo                     

poste del cenzontle                                     

del cantar de las cortezas pintadas con cuchillo        

Barda donde es ignoto el verso que escribió el monje                                  

cuando frente a su vela vio                                                                                    

las letras escritas por la erosión crepuscular                                                          

de los anillos de Saturno 

Suelo de cascajo donde la mano arranca un grito de mandrágora                  

crecida en el inframundo del solsticio 

¿Quién puede decir que el mecanismo de un reloj                                

no quedará detenido cuando los dientes de las grutas                     

filtren los tonos del subsuelo? 

¿Quién puede decir que los recuerdos no son la invención                              

del homúnculo escondido en las neuronas                                                 

cuando caminamos por calles que no existen en el mapa? 

Las osamentas juegan el tablero y los huesos son los peones 

Esperan la caída de la arena donde los segundos bajan por escaleras                   

de natrón y asfalto materia con la que los cadáveres      

  reciclan lo que queda de la forma de sus cuerpos 

Al menos tienen fe en sus fémures                                               

en el ruido óseo de la muerte del rey            

al momento que se descarapelan los murales eclesiásticos                       

pintados en tiempo de la peste 



Esqueletos monofónicos de hartazgo para quienes es necesario                

aumentar la cantidad de carne tumorosa                                          

sin un solo resquicio de sangre en la venas 

Es necesario aumentar las neuronas inconexas                                

que no logran extender la cuerdas entre dos orillas                                   

y que aceptarán las ondas monofrecuentes                                                        

que les indican                                                                        

como construir puentes sin lugar para los viajeros con zapatos de piel humana                     

su propia piel 

No quiero acomodar castillos y varillas prefiero nadar           

aunque tenga que pasar sobre la espalda de Behemoth y Leviathán                                          

y caminar a donde las balanzas pesan sus recuerdos                                                                

a donde el canto de las grutas es la pieza las polifonías danzantes                      

y a donde el solsticio me indique el lugar de los versos                                                              

de las erosiones de Saturno. 

 

 

Poema No. 15 

 

¿A qué suenan las cuerdas de las azoteas? 

¿A qué suenan los tonos del nudo y los harapos? 

¿Cómo es el fuego de las fibras que sostienen el aire? 

Solitud. Inframundo 

Cruz de alambre en los caminos de distintos vientos. 

Los vidrios de botellas rotas conocen la voz del Sol que no calienta   

             no calienta   

                         no calienta 

El letrero de la calle no sabe leer la trayectoria                                    

de las hormigas peregrinantes por su superficie 

El letrero de la calle no tiene en la tinta el nombre que el  barro y la corteza                

escucharon de una gota de hielo del volcán                                               



y según la órbita desconocida de un cometa negro                                

tuvo su génesis junto con una estrella que sólo está                                  

en los grabados de piedra de los almanaques 

Escuché los pasos de la anonimia de un espíritu                                  

y supe que cada paso  del pneuma escondido                     

es un verso marcado en la roca y la oración de una stupa                            

que será montaña cuando el firmamento                                            

que es el suelo de las ramas al devenir raíces               

vuelva a ser el espacio de donde los hablantes del papel                               

tomen la materia prima de sus cálamos viajantes por el mundo 

El mundo desde el cielo que es la carretera de la abeja 

El mundo desde el ígneo de mil cobres de los cables     

                            mil oros de monedas corroídas                                                                

mil aceros y                                                                  

mil hierros  de espadas enterradas 

El mundo desde el abismo que es una máscara                                   

en los pómulos del rostro de la Tierra 

El abismo que es la cima de un ojo que miró el cascabel de la serpiente 

Cima de una rama: edificio seco para la termita solitaria 

Cascabel del ritmo de las risas sordas de una caja sin apertura y cerradura 

Coros de las sierpes arrastrantes a través de las aristas de los túneles sin eco 

Ausencia de pintura en las paredes                                                                

Silencio de la voz de las paredes 

Cencerro de polvo                   

cencerro de oro y escamas de las flechas  

No sé a qué suena el nudo de las azoteas                                              

pero contiene los pasos de la araña                                                    

y la fotografía de una barda que es reja malla camino del gusano                             

y puerta de un candado sin llave cuarteado por el peso de las hojas en otoño                      

y en donde cada gota condensada del harapo del espíritu                                      

es la luz del esqueleto de una estrella. 



 

 

Masturbatio o Poema No. 18 

 

Lanzamos piedras al movimiento de los engranes y circuitos                    

con la guisa de acercar lo ignoto del paisaje bermellón                                                      

cuando los ojos son telones apagados                                                       

y miramos a la elíptica errante de las estrellas                                                                               

que caminan con el ritmo de los poemas escritos                                                                  

por un dios que lanza sus masturbaciones                                                                           

siete veces siete hacia siete construcciones                                                                        

donde los puentes se abren ante los dibujos trazados                                                               

en siete rocas angulares bajo el monasterio                                                                              

la iglesia de velas apagadas                                                                                                       

la stupa de cera congelada por el mantra                                                                                      

y el minarete sobre los huesos callados del imán 

El silencio es la huella de la palabra antes y después                                                                     

de caminar en el espacio                                                                                                         

donde nadie ha usado su propio fémur como flauta 

Ni ha volteado sus ojos para ver la parsimonia                                                                            

en el correr del carro de la sangre que no busca rostros                                                         

sino su recuerdo cuando la presencia                                                                                       

es polvo en la tristeza del orfebre                                                                                        

mirada espiral en la quietud del tzompantli                                                                               

y vapor agitado de la eyaculación hacia                                                                                     

los cuatro muros cardinales                                                                                                     

tras los cuales la quijada del ciervo emitió su palabra                                                             

cuando la carne fue comida por los buitres 

Voces en el ojo oscilatorio de los escalones 



Túneles de cortezas                                                                                                        

exhalaciones de los cirios del otoño                                                                                 

esperando a los pasos negros de las rocas                                                                     

Monolito de la fuente líquida de plata                                                                                       

a la cual tiramos monedas                                                                                                  

formulando voluntades de manufactura olvidadiza                                                         

cuando la desiderata de los pies                                                                                                 

las manos                                                                                                                                     

y los hipotálamos de conexión a los textos nocturnos de los dedos                                      

son huellas digitales e intérpretes de los glifos pintados por las aves                                   

bajo los arcos escondidos de los equinoccios 

cubiertos por el polvo solar                                                                                    

ornamentando grecas de alfombras fabricadas                                                                    

durante las sombras de diez mil ocasos               

En resonancia con frecuencias de papiro en Marte                                                                   

y pedernales de estatuas                                                                                                      

cuya pupila no es visible                                                                                                  

porque encontraron la concavidad del martillo                                                                              

que golpea una nota de silencio grano de polen                                                                         

y cuerpo sumergido bajo la plata especular                                                                               

que no vemos cuando el aire está compuesto                                                                             

por átomos de metal líquido                                                                                                           

que fluyen en la muerte del reloj                                                                                               

canto en el ibis y el cenzontle 

Estuve en el cemento estuve estaba estamos 

Desplazando la carne y las respiraciones                                                                      

mientras la metástasis del calor en el Oriente                                                                          

golpea polímeros perdidos en la soledad de las aceras                                                      

encuentra ojos posados en construcciones                                                                             

sin techo                                                                                                                                  

sin puertas sin nombre                                                                                                               



y dialoga con una sola partícula de polvo                                                                                       

al tiempo que se pregunta                                                                                                             

si es arena de un desierto que se equivocó de mapa                                                                    

grava de una torre donde el ruido de las columnas                                                                       

imita la voz de un globo tirado en una banca                                                                     

tezontle de escalones que no recuerdan                                                                                   

el norte en la visión de la serpiente                                                                                       

arcilla eritrosa derramada sobre el acueducto de la noche                                                     

palacio y pleroma de los fotones exiliados                                                                                  

por la masturbación de un demiurgo que soñamos. 

 

 

Poema No. 16 

 

La mosca carroñera detuvo su vuelo en una esquina de mantras de concreto               

no tuve más remedio que reír                      

No había reparado en que los cementerios habían desplazado sus fronteras                      

hasta la geografía de las cabezas                                                  

que ahorran para pagar por adelantado epitafios de significado desconocido                    

para las ramas secas que señalan hacia el aire detenido                          

en la superficie de las cruces 

No me había dado cuenta en que los ocupantes de los agujeros                                             

no conocen el sonido de sus epitafios 

No hay más remedio que la música sardónica cuando las drosofilas                                        

de los camposantos se alimentan del pellejo de los asistentes                                                     

al cine de espejos y sonrisas   

No hay más remedio que escupir hacia atrás                    

romper una ventana                                      

y encontrar el mensaje de los ladrillos gastados                                                                     

las varillas desnudas                                                                                                                      

los peones derrotados en el espacio negro del tablero                                                           



los versos en la sangre escrita de los palimpsestos                                                                 

las vasijas depositadas bajo el polvo de doscientos lustros                                                     

el kling klang en el pulso de antenas inservibles 

Escuchar a través de la luz de los fragmentos 

Voz de la sombra hecha pedazos: 

Escribiré las letras dispersas del periódico                                             

bajo la perennidad aparente                                  

de la parada del transporte 

Risa del predicador en la escalinata de las columnas sin techo: 

Percibí el rezo humeante                                               

en los iconos vaciados de sus nichos 

Gota de mercurio                                  

ritmo en los relojes oscilantes de los cuerpos: 

Se desprendió la pluma del gallo                                    

al asomar el alba de mil planetas                                                 

en resonancia con el nadir oculto de la antimateria 

Martillo en la fragua moldeadora de los aparadores sin monedas: 

Cada golpe es la chispa de un mundo                                            

en el eco de los hornos que han agotado el calor de las espadas 

Tomar pedazos y tatuar escarificaciones en las honduras del corazón                                   

lo profundo del hígado y los caminos multidimensionales del cerebro 

Pronto llegarán las moscas. 

 

 

Poema No. 21 

 

Detengamos el motor del vehículo en los zapatos que recogen la tierra del aceite 

Detengamos los espíritus que pasan por los enfisemas y la pupila del espejo 

Detengamos la danza de la vela en los apartamentos                                   

durante la caída de la pluma de Ícaro                             

sobre ladrillos que transmutarán en piedra de la ermita 



Celda donde copulantes y pordioseros escarificaran sus antebrazos                        

con cuchillos nacidos en el hierro de los escorpiones 

Celda donde las paredes serán tienda tejida con la piel de los que   

   caminaron el fuego con sus manos 

Hubo una caída de grava en que escupimos vino fermentado en botas de papel                      

y con la embriaguez de la arcilla en nuestras voces clavamos la respiración de 

diferentes bocas en una cruz de clavos oxidados                                                        

bajo la bendición y estigma en el prepucio del ángel palatino 

Hubo un nacimiento de rocío en que abrasamos versos al incienso                          

mientras cada hoja formaba el humo de una letra                                                 

en el nombre de un poeta desconocido del desierto 

Celda del fantasma que olvidó la lluvia           

Cráneo que sonríe la ausencia de la estrella 

Anacoreta que intenta contar el polvo que cae en el monte de sus manos                            

que intenta crear un canto y dibujar un tatuaje en la sangre sin abrir la piel 

Hubo un día que pateamos latas sobre grafiti en los altares                                     

pero sabemos que nuestro parpadeo           

  es más largo que el giro de los electrones. 

 

 

Poema No. 24 

 

Bolsa de meados 

Contenedor de sangre suero y bilis 

Diálisis en el correr de pupilas clavadas al                                                    

firmamento            

   cielo                

campo para los pasos de mosca            

mientras sus alas se vuelven uno                                       

con el reflejo final de las pupilas 



¿Qué importan las tripas que procesan                                  

las últimas migajas? 

¿Qué importan a las células el conocimiento                                    

de las amarguras y la miel? 

¿Qué importa si la carne fría                                

nunca miró la tierra de sus manos? 

O la estrella                                          

nunca vista en páginas de rieles subterráneos 

El sueño caminó por pasillos tapizados de vidrios                        

por manecillas que retrasan la caída de las flores y                           

cruces de piel atadas a la sonrisa                                        

de un esófago desierto 

El icono cubrió sus ojos al callar                                            

el canto de ave-caligrama 

La lágrima de espejos se evaporó                                   

al encontrarse solitaria                       

sobre una superficie rota                                             

que refleja nuestras voces 

A veces recuerdo nuestras risas                                   

cuando jugábamos frontón                                               

en los muros de las iglesias y las bibliotecas 

Nos burlamos de las mañanas de invierno                                          

y pateamos a la tierra                                             

al cemento                                

botellas de agua y de cerveza                             

a los coches que perdieron sus frenos en la noche                          

a las cúpulas protectoras de formol ratas                            

y paisaje. 

Quemamos CD`s sin música                                           

y acordamos que era la oración de un volcán        

que transmite su voz a las antenas.  



Grabamos casetes en los cadáveres                                                   

y supimos que era el poema escrito                                          

en reversos de folleto 

Poema escrito entre direcciones                                 

que nunca se visitan 

Poema escrito en el suelo                     

con lentes rotos                                                     

que dan al cemento un ojo                                   

para ver los pies                                                      

que pronto dejarán de caminar 

Lente para observar el árbol desde                                    

una bolsa de meados y cerveza 

Lente para mirar alas                                                

la mosca en comunión con espasmos celulares                                  

y vernos a  nosotros cubiertos                              

por sombra de columnas                                

que recuerdan bóvedas de nube. 

 

 

 

 

Poema No. 6 o el Equinoccio de Mictlantehcutli 

 

No todos los durmientes han prendido incienso en los muros subterráneos del 

Mictlán 

No lo creí porque yo escuchaba lobos escribir letras de niebla cuando los 

acompañantes de Hermes cantan la ausencia de los espacios Hertzianos 

No todos los durmientes le dan la mano al espejo y supe que la mayoría usan 

zapatos con manchas que indican la procedencia de sus huellas 

No todos los durmientes esperan el silencio del reloj de arena y son pocos los que 

contemplan la primera molécula congelada en las cascadas de la selva 



No todos los durmientes imprimen su voz a la erosión desnuda                                                 

de los huesos de Shiva caminante 

No todos esperan trasmutar el neumático gastado en la rueda                                                 

de oración escrita con los antiguos alfabetos del Himalaya 

Fabrican vapor de plomo para los respiradores cinéticos de los engranes                       

ventanas de visión distante                                        

mensajes para bibliotecas donde la tinta es de aire                                            

carne que produce carne                                           

ladrillos que ocupan su lugar que es su lugar                                          

manos para limpiar la tierra de las vellosidades verdes que molestan el 

crecimiento de los zigurats de acero y fibra de carbono que dirigen su desarrollo 

hacia el hoyo negro de la Gehena a la distancia de donde los insanos habitantes 

de la Torre del Silencio escheriana  limpian sus esqueletos con guitaras eléctricas 

y flautas mientras gritan                                                                                        

con sus brazos y sus mentes                                           

con las células cancerosas de los animales de laboratorio                                             

con las ollas de barro que son para comer y adornan los museos baratos                                         

con los cráneos adornados en el equinoccio de Mictlantehcutli                                                           

con las latas de basura que alguien transformo en las trompetas de los 44000 

sacerdotes conectados a la central de uranio del Apocalipsis 

El ruido cuesta cien monedas, el silencio cien óbolos de más y el sueño  no 

tardará en tener una etiqueta de propiedad en los bazares de la araña de tornillos 

oxidados                                 tal vez ya la tiene 

La caducidad no vive en las Galaxias de los telescopios ni en los jeroglíficos de los 

minerales de los montes existe en los contratos en los refrigeradores y extendida 

en los depósitos de basura de los zigurats dirigidos por esclavos. 

 

 

Resonancia I 

 

El Cantero grabó el ojo cerrado de la luz 



Rojo tierra 

Verde lluvia 

Azul de estrella y movimiento 

Mantra de metal en humana resonancia 

Canto en cúpula y campana. 

 

                                                        

 

 

Resonancia II 

 

Sentáronse las huellas en la arcilla 

Sentáronse a desollar cruces  

Fisonomía sin sombra en el solsticio 

Sonido de cirios que murieron 

Con señales de monedas 

Sedientas de voces bajo el arco 

Rostro sin sombras en el campanario 

Sonido de cirios que murieron 

Silla sábana de siete cruces 

Nicho de Santo en la escalera 

Nicho de Santo en la noche de la Tierra 

Nicho de Santo en orinales de los perros 

Nicho de Santo bajo la maqtaba 

Nicho sepultado en cera 

Sentáronse a desollar misal 

Sentáronse a estirar las tripas 

Nicho de Santo bajo siete lunas 

Silencio de los palimpsestos  

Silla de cilicios derrumbados 

Semen en la sábana de siete cruces 



Medallas de señales celestinas 

Sentáronse a estirar el sol 

Sentáronse a desollar el polvo. 

 

 

Resonancia V 

 

Polvo exiliado de soles que murieron 

Polvo exiliado del tezontle 

Polvo exiliado del tránsito de huesos        

    que respiran 

Telesma  

Providencia 

Polvo exiliado del pozo de las voces 

Polvo exiliado de libros                     

que leyeron en los dedos de los muertos 

Polvo exiliado de ceniza 

Telesma  

Providencia 

Ceniza que escribe la caída de la ermita 

Ceniza que camina el corno silente        

    del subsuelo 

Ceniza que canta las cuentas del rosario 

Ceniza de ángeles que no miraron alas        

        al echar los dados 

Telesma  

Providencia 

Ceniza de mosaico negro 

Ceniza de mosaico fue retrato 



Ceniza de hombre que un día                    

dejó de soplar                                         

por la asadura del cordero. 

 

 

Resonancia VI 

¿Por cuánto tiempo cantamos             

el fuego silencioso de la arcilla? 

¿Por cuánto tiempo llenamos              

las cestas de papeles con palabras? 

¿Por cuánto tiempo esperamos               

el hierro en la voz de la veleta? 

Fuego fatuo que no canta              

el gallo muerto de los pozos  

Fuego fatuo que no gime                

rosario roto de los incensarios 

Fuego fatuo que brinca                        

en la cesta de versos en los huesos 

Fuego fatuo en la caída             

de las sombras que movemos 

Fuego fatuo de humo                          

perdido en la neblina 

¿Por cuánto tiempo esperamos                                  

el sol de las habitaciones? 

¿Por cuánto tiempo esperamos            

la cerradura de la puerta? 

Esperamos el tiempo                                                

en el glifo de la huella 

Esperamos el fuego                                          

en el glifo de la rueda. 

 



 

Resonancia VII 

¿Escuchas al río muerto cuyos huesos         

mecen el lecho que no suena? 

¿Escuchas el filo del cuchillo al cortar             

la carne del viento que se cansa? 

Sonata de salitre en sales desolladas 

Traza paso del aire que no sale 

Escribe óxido de poste 

Escribe óxido de libro  

Escribe óxido de peste 

Escribe óxido el oriente 

Escribe óxido levante 

Escribe óxido de estrella 

Canto pétreo de la tumba 

Escribe óxido de septentrión                                 

tambores congelados 

Escribe óxido de cerradura                                        

la puerta del lauburu. 

 

Roberto Lizárraga Jiménez 

 

 

 

 

SUMA 0 

A ella,,, ke me vio morir. 

 

El ser es, el no ser no es. 

Parménides 

+ 



Hoy todo es dolor y miedo, el hombre ama la vida porque ama el dolor y el miedo. 

Dostoievski 

+ 

El ser es angustia abandono y desesperación. 

Sartre 

_______________________________________________________ 

El no ser no es angustia, desesperación, abandono, dolor ni miedo. 

 

 

Nací hace 33 años, el día 27 de mayo del 83, 

cuando murió cristo. 

Dios estaba enfermo,,, grave. 

Ya habían antes anunciado su muerte  

asy ke talvez nomás dejó de engañarnos con que aquí seguía. 

 

Y muerto el cristo se acabó la eucaristía 

Zaratustra, solitario por voluntad 

Caín, por maldición asimilada 

Y nosotros cual Caín condenados a existir  y a dejar de hacerlo. 

Acepto mi maldición y casi acepto mi soledad. 

Yo--- No suscribo manifiesto alguno porque: 

 Ya son muchos mis límites, 

ponerme más sería mamada. 

No me cristifico, no muero por los pecados de nadie, 

y aparte de mis muertos, nadie debería morir por los míos. 



Muriose dios / incipit Caín. 

Tan inminente como la muerte de los ke sueñan con utopías, 

                                de los ke buzcan inmortalidad 

                                                para convertirse en estatuas o estampitas. 

Muriose dios / incipit Caín. 

Con esa misma certeza de ke moriremos sin rozar la felicidad  

                                             siquiera con el rabillo del ojo. 

Muriose dios / incipit Caín. 

Asy mismo mi soledad nació siendo yo recién nacido, 

                                      Y bautisóme en nombre de nadie. 

                                                                         M  U  J  E  R 

                                                               Eres my Helena deltoya!!! 

                                                          YOCASTA….. SOY TU EDIPO!!!! 

                                               

                                                 Eva           -madre pecadora-             

                                                    / 

                                                María        -siempre virgen- 

                                                Se fue           (buscando el sol en la playa) 

Y el abandono acompañó a la soledad como el cielo a los pájaros 

    Y a my,,, a pesar de tanta cursilería no me acompañó nadie. 

 

MUJER. Sueño contigo komo lo haría 1 condenado a muerte,  

                                                         ke no recibió ultima cena pa’ evitar las 

pesadillas. 

MUJER. Sueño contigo komo Caín  soñaba con Dios, 

                                                          antes del famoso fratricidio. 

MUJER. Sueño contigo komo sueña el mar con sus ahogados, 

                                                           Como sueña la leña con incendios. 



 

Yo--- gozo my egoísmo y my egoísmo te ama  

                            y el alma se dobla pero no se rompe 

                                              y si la carne es devil saco el cobre 

                                           soy de cobre,,, no de carne. 

                                 Nada escondo en my colchón. 

                                                                                                     Pa’ que mentirte? 

si mentir me sale caro 

                                                                                                        Y yo sin 1¢ 

(nisikiera de cobre) 

Tendría ke volver a pagar con plomo 

Tendría ke volver a afilar cuchillos 

Tendría ke… pero nada tengo 

Nomás mi egoísmo ke te ama. 

 

Y sigue my pathos de patetiko 

engañando con oasis a my muerte por desierto, 

espejeando espejismos de cariño, 

prometiendo trascendencia al humano desechable. 

Instinto de supervivencia/ self / temor al cielo 

ya ni me engañas ni me engaño:  

Esto en mi cuello que aparenta ser 1 beso, en verdad son navajazos. 

 

                      buzko            camino sobre el agua 

como dios          hasta ahogarme 

en 1 punto muerto                              del universo 



donde no estoy yo                                         mismo. 

Pero aunque sigo yo de cursi 

///Después de 1 tiempo toda ecuación en su final suma 0/// 

 

Yo--- me reservo en este mundo/mierda 

la muerte komo lujo úniko. 

                                                    Kien me mate será con mi permiso, 

                                                                                           y ay tw dices cuando, 

                                                                                el resto ni se meta 

                                             … donde yo rayo… kien raya??  

                                       Si mi alma es baño públiko. 

 

SILENCIO (paren de mamar)…..SIENTAN                                     

                         Ke pasa? 

La tierra ha dado aluz a un árbol?                  

 -NO-             En este momento el universo dejó de       

                                                           e  x  p  a  n  d  i  r  s  e 

///Después de 1 tiempo toda ecuación en su final suma 0/// 

Y ya va siendo tyempo 

       --Universo va de retro-- 

             Y yo aquí existiendo porque mi mamá quiso ser madre 

                                             Y necesitaba un hijo para eso. 

                             Y siempre en proceso de muerte porke dios kiso ser inmortal 

                                               Y necesitaba invetar la muerte para eso. 

                                      Y planeo irme de aky pronto,,, porke mi novia busca novio 



                                                Y yo le estorbo para eso. 

(Ya se ke dios no existe y ke no tengo novia… pero aveces en mi poema las 

verdades se leen como dobles mentiras….Ej. Ya me cansé de que kienes se dicen 

mis amigos me traten de tumbar la novia que no tengo.) 

 

///Después de 1 tiempo toda ecuación en su final suma 0/// 

Esta vida es 1 slam….. la constante son madrazos 

y si le sacas ni te metas. 

Ke mis metas son my mundo 

                                      … una vez fue  

                                                  el anarkismo 

                                                el karate 

                                          el amor 

                                    Ahora las letras,,, mañana: tacos, serrucho, amor(?) 

 

            Yo    no puedo 

Solo    salvar 

Entre los    monstruos 

                Terribles   a los ke hayan sido 

Asesinos     pero no 

Derrotados      komo yo 

 

después seré nada y el vacío me abrazará de un modo imposible 

                        -Como solo el vacío puede abrazar- 

Porke todo lo imposible es del no ser y yo seré tan no ser como el vacío,  

                                                              como la felicidad ke se busca, 



                                                            como el amor ke he encontrado, 

                                                         como todo lo ke nomás no es. 

 

Yo--ké le voy a hacer?  

Si no  estoy hecho para amores consonantes  

sin acento en sexta y décima, 

 ni para amores libres ke no sean pura cogedera  

(con ritmo y fuerza, eso sy, pero cogedera a fin). 

:::::::::::::SIGO EN BUSCA DE::::::::::::: 

 

Pensar     súper 

En 1      verso 

 

          Pero las palabras Siempre se confunden. 

Entre lo cotidiano y la rUtina esta la diferencia    

       en lo que el poeta se Pierde olvidando su voz. 

      Para su mala suertE amor ya ni significa 

    Y aparece cual Rival, cualquiera; 

Sea que tenga o no Virtud en su tintero   

 Aunque confunda sEr con nomás estar 

   Y triste cae en doble Ruina quien asy pierde 

 Pues ya ni los perroS comen sus versos 

Solo el Olvido 

 

      Su       pensar 

Perverso          en 1 

 



Pero aquí sigo pues somos 

 balas perdidas,  

piedras (saken) rodantes, 

pedos (saco) en el camión,,,  

estamos  re-ke-te-dass-ain!!! 

 

 soy de la estirpe vagabunda 

                             de aquellos ke el único cariño ke merecen  

                                                es el tierno beso de una veretta entre los ojos  

                                                           ke cumpla la meta ke dijo a Midas, el Sileno.                          

              -El ke a hierro mata a hierro muere- 

///Después de 1 tiempo toda ecuación en su final suma 0/// 

La mákina de muerte 9mm ha parido 1 metamorfo. 

Pasando el cráneo su hijo veloz ya no es balazo 

Es beso de dios, 

Sale al mundo en forma de paloma por la nuca del suicida 

Y su guinda aleteo se mantiene blanco de tan puro. 

 

Tal vez mi muerte llegue a ser del tamaño de una casa 

Pero en esa casa nunca habitará el dolor adecuado, 

 ya habita en la muerte de Lalo, José(,) Luís,,, ya a mi muerte no le tocarán ni las 

sobras de  

                                                                                                                                        

los dolores pasados. 

Ya no vale la pena morir por eso. 

Si alguno de mis deudos es creyente   (nomás por precaución) 

le pido que todos los días bese el pico de un pomo         (aunque ni lo beba ni lo 

derrame) 



nomás pa’ recordarle a dios ke el ―TeMoK.‖ no debe estar en el infierno 

-Aunque la muerte ya le haya rizado la mohicana y le haya pelado los dientes-, 

ke debe estar en Michoacán trepando arboles con otros niños como Emiliano y la 

bicha; 

ke debe estar criando cabras blancas y también negritas  

-junto a su perro danes; blanco y también negrito, 

 ke no podría llamarse ―Violencia‖ por desconocer el significante de esa palabra. 

Cierto es ke el adjetivo ―cursi‖ aun permea este poema. 

no se apuren también él es desechable 

lo olvidaran de todos modos, 

del mismo modo que el borracho olvida festejar su tercer centenar de cervezas 

o como los robots pierden sus lágrimas bajo la lluvia. 

///Después de 1 tiempo toda ecuación en su final suma 0///. 

 

TeMoK. 

 

 

 

¿-------? 

 

En memoria de Pablo Octavio Laa 

0000000000000, 

Jónico 

Dórico 

Frigio 

Lidio 

Mixolidio 

Eólico 

Locrio 

 

¿Qué (quién) habla?, 



preguntas al código, 

¿la arista oficiando la presencia?, 

¿el filo o la mano que lo guía?, 

¿o la superficie hendida a testimonio? 

¿Habla el alma que desciende por la mano 

hasta la eternidad de amate o tela? 

¿Qué es lo que habla en este código, 

en ese antiguo y nuevo invento de las escrituras? 

El ceño de la gubia sabe: 

en el pecho del bosque se ovilla la memoria del planeta, 

en su vena de árbol conviven el grito y el secreto, 

entonces, no hay patria clorofila  

a donde no llegue la navaja y abra 

y nazca un henchido devenir de verbos. 

La gubia sabe, también la punta seca: 

del vientre del planeta, del metálico latido, 

de su sangre rebalsada en ácidos 

de los que emanan las luces y las sombras, 

y nos asciende el concepto zumado en la pupila, 

buril no a la piel del mundo, a la entraña… 

¿quién?, ¿qué es lo que habla?, 

¿la piedra del principio al lápiz graso?, 

¿el lápiz al albor de los sentidos? 

¿Quién nos habita el pensamiento  

desde el hielo y su llama en el dibujo? 

(Idioma sempiterno) 

¡Habla!, mineral. 

Vegetal, ¡responde! 

¿Quién? ¿Qué?, 

¿la alegría y su sombra?, 

¿el tiempo y su reflejo en las bocas de la herida? 



Enigma de las cosas que palpitan. 

Ah, misterio del cerebro y de su mano 

mineral y sab(v)ia. 

 

Sentados en torno del rey Arturo el prisma cintila, 

Números/ Diorama de Manuélez/ 

en el centro, el destellante juego de cristales 

retorna y adelanta los tiempos al capricho del reflejo. 

Arameo, griego, hebreo, pueblan el 66 

para que el 126 hispano líe su haz de tinta. 

Julio Alejandro Quijano escribe en el rebote de la luz, 

la punta de la lanza apunta sínople; 

el rostro enjuto y el cuerpo –convexo de milandes- 

conversan con Gutiérrez Oropeza. 8. 2005. 

Inversión de espejos. Un yelmo yace 

sobre el punto muerto de la extremidad de enfrente. 

En el centro de la mesa hay un parpadeo de hablas, 

―un abstracto caballero se endebla  

sobre su hética montura...‖ Asiente Manuel.  

Pasan Dante, Pushkin, pasa Shakespeare, 

Pasan Homero, Los García, Dostoievski, 

Pasa Goethe, la pupila periodista los observa 

Del 1 al 10, del 10 al 10. 

El rey Arturo adivina la lejana historia. 

Adivina al manco que nacerá en Alcalá de Henares. 

Adivina al fébrido vindicativo y al redondo su escudero. 

Gutiérrez Oropeza camina su 55 sobre Bucareli. 

Se abre el libro en XXI. 

Se abre la letra de lo siempre. 

 

…es que ―escribe su nombre con la X que algo tiene 



de cruz y de calvario‖. López. López. (l…) 

 

 

 

 

El avipunzo desde una banda, de su banda, desde la banda 

respondió ocupando el turno feisbuqueado ja ja ja ja… 

schot, schot, schot… je je je je… 

La banda bandida la vendida banda. 

Señoras y señores… y el hambre y el hombre en la muerte, 

en lo muerto, principio poemural manchas del paisaje. 

El avipunzo cava en las órbitas 

y el ofidio se retuerce en el aire como un latigazo. 

 

Pero no adelantemos un paso que será difícil. 

 

Desde el cosmos, desde la ―soledad en llamas‖ 

un ojo nos vigila detrás de su monóculo viciado. 

¿Acaso no somos hijos de la llama desde su soledad fosfórica? 

Empecemos por arder. 

 

Ut queant laxis 

Resonare fibris  

Miragestuorum 



Famuli tuorum 

Solve pollute 

Labi reatum 

Sancte Loannes 

Ya estalla la llama ay. 

Ya est                    ay. 

 

SS schönberg G 

 

Música GGG ore. 

Murciélagosz, 

Toq    uen…  y suma. i + 2. 

Escudriñador, 

cuadriformeh. 

||:Música  GGG ore, 

mágico y t    enue, 

lunas y Pierᵇrot, 

eufonía e  n azwl. 

Ps    t … Julio César, 

Roma te unge afín. 

Roma te ungᵇe:||    a fin. 

 

Escucho, me imanta el golpe (los), me llama con su poder 

desde la vena más íntima y quiero describirlo, decirlo… 

Blam blam plim plim 

La primera intención, onomatopéyica, 

valiéndome del recurso que dan los monosílabos. 

No sería la primera vez que así lo hiciere, 

pero hoy prefiero otro modo de expresarlo: 

Suena en el centro 



un sol que se derrite en los ejes del maíz, 

que se hace polvo amarillo entre las lianas, 

en los vasos cilíndricos de vasta clorofila 

buscando los misterios de su renacimiento. 

Ritos enredados en las ebulliciones 

desde el punto inasible de prehistorias aspirando, exhalando. 

Ah empeño, sangre que se fragmenta como teclas, 

eco recuperado de las mitologías. 

Hormiguear del hormiguillo, 

Hormiguear del árbol horizontal que vibra, 

vibra sabio y hondo, vibra sabihondo, 

y carga de maravillas el oído. 

¿Desde dónde rumores tales, río verde? 

¿Desde cuándo fondo sangre del sonido? 

¿De qué átomo de hoguera líquida hasta el tallo, eco 

hasta el hoy desde el antier velado? 

…Y al final, no escapo a la hormigueante tentación, no escapo: 

plam plam plam-plom  

plam plam-plom 

plam plam-plom 

plom plom 

Rioverde habitare illum facis in auditu 

lignum sensuale, factum universus 

gotea gotea… 

Tatatí tirirí 

Tatatí tirirí 

Vine. Estoy. Iré. Fui. 

Gotea. 

Nudo de tiempos. 

Plom. 

     

Se inicia el recorrido sobre el lomo de la llama: 

de Rodas amarra su equipaje. 



Travesía de Rodas, 

(un hacín alborado), 

lo ata con seis cordeles mágicos 

y en balsa palisandra cruza ríos 

como sonatas matutinas, 

y en su caballito de madera 

sube a los valles y desciende a las montañas, 

llega a la elevada curva del sonido 

para soñar que canta con los dedos, 

que construye de nuevo los objetos, 

lo que late, lo que vibra, 

lo que se eleva y estremece americanamente, 

lo que estalla, 

lo que –marca de fuego indescifrable- 

amasado ha sido con sonidos savios. 

Ata su equipaje de Rodas 

con seis cordeles mágicos. 

Se abren los filos de la corola sabia, 

¡Ábrara! 

...y el camino... 

 

Ábrara= Raíz cuadrada de la luz multiplicada por el segundo  

anterior al primer segundo. ―En mecánica ondulatoria, 

la ley de la inversa del cuadrado establece 

que para una onda como la luz que se prodiga de fuente puntual 

la intensidad de la misma… disminuye…‖ 

Alvareeeeeeezzzz…   

 

 
Música de Álvarez del Toro 

 

Compás de cuatro cuartos: un sapo 

zapa la noche. Roza la hierba, 

la rosa hierve. 



¿A que suena la entraña mineral?, 

golpe de piedra tiene el destino después de su ábrara, 

partitura de la primera huella  

sobre el lodo. 

Canta vegetal el peso de la iguana 

mientras el colibrí masculla 

su corazón de flauta en el zigzag de aromas. 

Saturno cuaternario inventa la primera noche: 

en la danza de la llama 

eco federico se propaga 

desde la anacruza de su signo. 

Por la señal de la savia ardiendo, 

de la savia ceiba, 

de la savia viento, 

de la savia sabia. 

Por la señal del sol sobre el pecho de la selva lagarta, 

mosca viva, gasa garza, aura áurea, danta giganta. 

Do, río que quema y que se quema a soles. Sí, do.    

 

Y el sonido es color y canta, 

sinfonía de los matices que nos describen voces 

desde el pincel afinado en La para la feria de flores amarillas. 

 

Acuerdo entre el coloraje. Maestro Montilla, regrésenos el color, porque corremos 

el grave riesgo de que usted se lo lleve entre sus cuadros y nos deje sin luz en 

magra hora. Así no se vale, dice el versículo del víbrico latido. ¿Para eso sirve el 

genio?, ¿para hacer un cargamento en diversos formatos y llevarse impunemente 

los matices que nos había proporcionado la naturaleza? Ah, porque usted, mi 

maestro pintor, nació en Panamá, asunto que nos hace pensar que en esa forma 

del paraíso abrazado por dos océanos caben todos los tonos del universo. 

Entonces, su pincel se nutre de esa sustancia cromática de la que se apropia y 

que también nos pertenece. Pero, espere, a fin de cuentas puede haber una forma 

de arreglo. Nos queda un recurso,  apoderarnos de su don y listo. Todo lo que de 



su pincel salga volverá nuevamente al centro en regocijo de nuestra pupila lúdica, 

¿qué le parece el trato? A lo mejor inventamos así todo un sistema de 

enriquecimientos mutuos. Usted nos regresa el color de los irisados cuadrángulos 

y nosotros podremos presumir que usted no le ha quitado nada a la tierra, al 

contrario, que la ha enriquecido porque lo que nos regrese contará con la plusvalía 

del que dadivoso sabe. ¿Cómo ve? Todos ganando, ¿no? ¡Qué impresiones de 

los impresionismos! y qué manera de nosotros de ser hoy, sobre un puente de 

luces que siempre ha sido, en donde las épocas vienen y van pero con un eje de 

luz en el centreo, que algunos se atreven a llamarle alma. ¡Hey pintor! Parece que 

esa será la mejor forma de ponernos de acuerdo. Usted podrá decir que conoció 

como nadie la fuente de donde proceden los colores y nosotros, al hombre que 

nos repartió albores desde sus pinceles. Y todos bien, Y todos más grandes y más 

nobles que antes de haber entrado a la sala del matizaje. Pintor, en la luz de la 

Tierra está usted y sus cuadros, y en la luz de sus cuadros y en la suya, estamos 

nosotros, repitiéndole con la saloma de sus rumbos y con el colibrí de esta tierra: 

¡Gracias por el calor creativo! Gracias por el color del arte! Creo que así 

cumpliremos plenamente nuestro acuerdo en medio del pleno, vegetalísimo y tan 

nuestro coloraje. 

 

Vamos a ver, la tercera es la vencida. Yeyi (yey). 

Isósceles seguramente, isósceles, 

con su hipotenusa recostadita y lumbre, 

como queriendo pelear. 

Una, que lo siente mucho, que 

siempre ha estado medio loca… y ya ni modo. 

La otra, que ya ni modo, que ella es así, rara, 

que lo siente mucho. 

¿Será que tales casos lo normal abonan 

y la otra pretensión es la antirregla? 

Una: La niña con su hipotenusa. (¿Duvalier?) 

Dos: La Señorita Etcétera. (¿Vela?) 



…y Yeyi.  

 

  

 

 

Siglo XXI. Estufas, lavadoras, microondas 

o algo de fierro viejo que vendaaan, 

culebrea ondulatorio el rango instrumentado, 

González ondula citadías, López escucha. 

Paaaaa pára rara rara rara rára rararara rara rará 

Turirurí turiruríru tururú turirurí… Rhapsody in blue. 

Estufas, lavadoraaas, culebrea vibratorio el ululusax, 

culebrea y ondulacita. 

Se compran, colchones, tambores, refrigeradores, 

estufas, lavadoras, microondas 

o algo de fierro viejo que vendaaan. 

Se compraaaa 

tarárararára tarárararára… Blues in the naight (My mama done töl me). 

Culebrea el sonido, caracol de las orejas, que vendaaaan. 

Esquina descalada, descalsificada, descalificada, 



microondas o fierro viejoooo. 

López, González, estufaaaas, Guillermos, Robertos, 

Tarára ra raaa tará taratararaaa… Side west story 

estufaaas. 

Taaaa tarará tararáaaa tararáaa taaa tararáaa tárara…. 

Dónde estará 

el día que ahí sigue.  

(o fierro viejo que vendaaaan…) 

 

Tangencio de premoniciones 

un buitre de ala triste, plagio de su la caída,  

desciende de los avernos azules 

(ahora más que nunca el azul es el color de los infiernos). 

Presagios aciagos. 

No es él, el avéfilo… este calosfrío de las distancias, 

es su ala fúnebre que curva el horizonte, 

destino y desdestino ya siendo desde arriba, 

desde el colosal tropiezo de su vuelo. 

¡Tiemblen mortales! 

El buitre es: real multiplicado. Vultúrido …¿y cenzontle?... 

En plenitud de buidos se desvela en la caída. 

Y tiemblen también 

 

por los que le trabaron el vuelo en sus alturas. 

¡Tiemblen mortales en la hora rapaz del sombrío falconiforme! 

No es la hora de lo funesto. 

Es la hora de saber que en tal siempre hemos sido. 

 

 

¡Patriaaaayyyy!  



 

Viene la pantera y suelta el manotazo prosopopéyico, 

llega el buitre que estaba ya dentro de la pantera, 

el gusano de muerto, hirviendo en la flor amarilla, 

el poeta que dice se los dije 

hablando solo a los cuatro vientos de su desesperanza, 

pobre loco, 

suena como fondo una música tramposa 

contratada en el Caribe por el ambición, poder, vendedor,  

patraña que en sus versos ve transitar  

una tinta negra que va a morir de tifo 

en un sótano del cuadrado histórico; 

todo farsa o mentira, mentira o farsa 

atrás de los códigos de la máscara. Criptomanía.  

Ya muy antes el indio Cipac 

nos había inyectado su milagro. 

Pantera buitre y gusanaje trigaránteros de grosera firma 

galopan hasta el ahora, 

siempre al vilo del embuste  

desde los territorios perdidos,  

desde lo que se entrega para ―echar al príncipe‖. 

Los mayos fraudulentos, los quinces  

estruendosos, algarabía bofa, mofa viva, 



el sexteto imberbe dislocando el escenario. 

el cura que gritó ―¡Que viva el Rey!‖ 

El emblema ultrajado 

cada siempre que poder se puede,      

mentira tras mentira tras mentira tras la máscara, 

todo ha sido pegado con saliva 

la letra de la ley y su vigencia, 

saliva envenenando su fluir de esperma, 

antes los muertos siempre los muertos luego los muertos, 

más allá del siempre le robaron la osamenta al alma 

entre cuatro magistrados y un ladrón de sacristán. 

¿Desde cuándo?, ¿debes cuánto? ¡En zumárraga! 

Y luego, detente bala, 

el Sagrado Corazón de Jesús me protege. 

Estridentes en vértigo, 

terminemos ya con los azules contemporáneos del mito. 

Todo ha sido fraude y corrupción, 

saqueo y asesinato. Farsa.   

 

Alta traición. El viento 

es un pájaro en flauto sostenido, 

tono de aguda tónica y filo dominante 

marcando el compás zarco de arteras agonías 

en lentitud que suma lenta 

para mayor angustia. Alta traición, 

porque se trata de una lentitud vertiginosa. 

En México son las horas, 

el flauto sostenido aulla 

como en el filo de un deceso, 

de eso, de lo muy nuestro 

industria el sonido que no pasa, que pesa 



como un país vendado, 

como agnición vendida. 

Ven… ido.. ¿quién?, ¿es?... 

Ven… sido, sigue siendo, 

habemos quiénes te lloramos. 

y te gritamos horizonte a grito ardiendo. 

 

Ni Matilde Montoya pudo, desde entonces,  

el cadáver ya había avanzado mucho. 

Un ataúd pasa los torniquetes para viajar en metro. 

Una cascada desaparece en Chiapas, pero no, ahí está. 

Ni Matilde Montoya pudo, desde entonces, 

el cadáver ya había avanzado mucho. 

 

 

 

A TUONELA 

Los poetas cruzan a nado el río negro, 

van en busca del cisne, 

le tuercen el cuello oscuro una y otra vez, 

y le vuelven a torcer el cuello, 

y otra vez, y otra vez, y otra más, y otra… 

Los poetas no regresan, 

dejan su hazaña escrita en el libro de agua. 

El cisne sigue ahí, 

imperturbable como siempre, 

flotando 

en el misterio infinito del río negro. 

 

Dijo el poeta: ―Tuércele el cuello al cisne‖, 

pero ya se lo habían torcido desde el antes,  



desde que escribió su nombre con la X. 

Esto lo digo desde un rincón de mi poesía pancarta. 

 

Sangre, sangre, Nochixtlán sangra, 

poeta Miguel Ángel Aguilar Huerta. 

Ahora Nochixtlán se llama la víctima 

y la víctima sangra. 

¿La bestia dormirá tranquila hoy en la noche? 

Nochixtlán sangra 

y la demencia se adueña del horario. 

 

Pancarta. 

Soy periodista. 

Pertenezco a la elección del tecolote, 

también veo de día, 

por eso es que mis ojos son coágulos ardientes. 

Veo de día. Veo de noche, 

y no extraño el golpe artero. 

¿Cuál es el zumo que se suma? 

¿Mi tinta trasijada o la pólvora del torvo? 

 

Poesía Laconista 

Palomita blanca. Palomita azul. 

¿Yo?, ala y polvo como tú. 

 

Pero antes del polvo está la reja. 

 

        M         t       c        l       e        c       s 

        e          r       a       a       n       a        í 

        e          o       r       d       t        t         l 

        n          e       c       o      r        o       a 



        c          n       e       o      e       r        b 

         u          o       o       o      o       c        a 

         e         o        o       o      o       e        s 

         n        o         o       o      o       o        o 

        o        o        o       o      o       o         o 

 

31 de diciembre del 2010 

20 horas con 50 minutos. 

Hoy me declaro muerto 

de alma y cuerpo 

aunque éste me continúe doliendo 

quién sabe cuánto tiempo. 

Hace frío. 

 

Inicio un nuevo año ¿inicio?, inicia, inician. 

De mí tan solo queda este dolor 

untando en las mis células 

para alimentar el ávido frontal del 2011 

de acuerdo con las prescripciones. 

¿Y los dolores del alma? 

¿Qué de sus átomos? 

El alma… 

Esa es la que menos cuenta. 

Alguna vez jugó a que era poeta. 

Y nada más.  

 

Fallecí ayer 31 de diciembre del 2010. 

Lo sé hoy en el 2015. 

Fue ayer, antes de las 21 horas. 

Lo que viniere después 

sería solamente acto mecánico, 



vacío reflejo, 

mero sonambulismo, 

eco flotando de lo que fue la vida. 

 

Desde ahora, primero de enero, 

gozo mi venganza en este don 2016: 

La vida matará a un muerto. 

 

Desde que amaneció, hoy, primero de enero 

de un 2017 turbio y lejano, 

he estado revisando mis discos, 

ahí están, mudos en lutos, 

Schönberg, Messiaen, Webern, Berg, 

Dmitri, Satie, Revueltas… 

También ellos me dicen que estoy muerto 

…pero ya no tanto… 

…Vivaldi…   

 

Finalmente, todo es muerte. 

Nadie se cura de la muerte. 

Lo peor,  

es que al final, 

después del trance, 

nadie se cura de la vida, 

brutal tormenta 

atormentada por la muerte. 

 

Arden los montes, 

una raya roja cruza la frente del destino, 

un signo de fósforo subraya su quehacer de herida. 

En medio del crepitar maldito 



se retuercen la ardilla, el azulejo, 

la azorada lagartija que no sabe 

por qué su casa quema, 

la serpiente es un círculo de fuego 

y el conejo salta su miedo sin salida, 

la iguana es un zizag en desvarío, 

hormigas y abejorros son teas 

que se arrastran hacia el carbón por siempre 

con el peso del diablo sobre sus espaldas. 

La voz de Casandra se levanta 

como una humareda llorada por poetas 

en la unidad del tiempo, 

entre el humo y la niebla 

que anuncian lo mayor del cataclismo. 

Los ojos de Casandra miran Troya 

                                    arden Troya 

                                    lloran Troya 

Todo es Troya en esta hora del desastre. 

La lengua del presagio 

es lumbre en la montaña. 

Ahora prenden el agua, 

los músculos del aire, 

la tierra. 

Ahora queman la razón y los sentidos. 

Arden los montes… arden… 

Casandra ha enloquecido 

con el cadáver de Troya entre los brazos.  

 

(espacio para Enrique González Rojo, marxista). 



 

 

 

Leticia Ocharán me dijo una vez: 

“El optimismo, la alegría, de González Rojo 

se debe a que es marxista, 

todo marxista crece en el optimismo”. 

 

Locación: Hospital Los Ángeles-Metropolitano. 

Horario: Entrando la noche. 

Testigos: Médico de turno y 

Flor de María Mendoza Quino, mi esposa. 

Cuando Alicia y tú se despiden de mí 

se me ocurre decirte: 

―para qué la vida, Enrique, 

es más lo que se sufre 

que lo que se goza en ella, 

es mayor el dolor que la alegría‖. 



Te me quedas viendo muy serio 

y en cuestión de instantes 

vuelves a sonreír y me respondes: 

―Pero no hay mayor alegría que escribir 

y sólo se puede escribir dentro de la vida‖. 

 

A C D E F G A B  (fúnebre). 

 

Tajamar, agua que no ha sido perdonada, 

seda esmeralda y azul y claroscura 

destazada, tú, que no sabías nada de esto. 

Tajamar, a ellos les hiere el verde, 

les llena de homicidio, les enloquece. 

Y tú, qué culpa tenías, me pregunto, 

tú, inocente frente al viento, Tajamar, 

latido de mis codos, mis rodillas, latido 

de esta tristeza que ya no aguanto adentro. 

Tajamar 

de inocencia sin defensa,  

tú no sabías nada, 

no conocías la palabra desmonte  

hasta que te hirieron con un filo que ignorabas, 

con su macabro, con su feroz 

instinto de asesinos. 

Tajamar 

Ya se murió la rana, la tortuga, 

el laurel de tu vientre, 

recuesto estos versos junto a ti, 

Tajamar, 

para que lloremos, para que muramos juntos. 

No nos queda más ante la bestia. 



 

Poema Laconista 

El niño dios, el establo  

y los veneros de petróleo el diablo.    

 

Juan Bautista Villaseca. La noche con la espina se hizo rosa, 

Roberto López Moreno.  una rosa que sangra el universo 

JBV. y el corazón con que camina el verso 

RLM. tiñe la piedra en que el amor se posa. 

 

JBV. Noche que en las corolas se desposa 

RLM. engalanada con orlado cierzo 

JBV. y en los labios un beso ya disperso 

RLM. ente las sombras su verdad solloza. 

 

JBV. Morada de la paz, trébol amigo, 

RLM. licor de vida que la noche escancia, 

JBV.  una alondra dormida sobre el trigo. 

 

RLM. Eco de luz que suspiró en la pena. 

JBV. La noche en las paredes es distancia. 

RLM. Otro eslabón de la fugaz cadena. 

 

 



A Enrique, el poeticista 

 

“Snigdo, belardordo cutresando, 

ruizna, caznota ruizna, carroquerto”, 

Enrique dalmonarto druz Roberto, 

bieliyniéregui, glisáfanta drevando. 

 

Ruizna, caznota ruizna, dolvi ebando, 

gañeñe glisa, trisernal zucerto, 

relúmblago dadoño lampacerto, 

crevares cantilínidos rubando. 

 

Oliverio “llagánima masturbio” 

Mariano “filiflama alabe cundra” 

Vicente “lusponsedo solinario”. 

 

Ruizna, caznota ruizna de conurbio, 

Enrique damolnarto cres infundra, 

recedal, druz drevado verbinario. 

    

Vivo. 

Cuanto 

llanto 

estivo. 

 



Libo, 

¡Tanto 

canto 

esquivo! 

 

Hala, 

seda  

ala. 

 

Veda, 

nada 

queda. 

ESTRAMBOTE 

Nada… 

nada… 

n… 
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Ya lo dijo el poeta de mi tierra, 

hablaba, decía el 43 

desde nuestra más honda vergüenza, 

desde nuestro dolor de ungüentos imposibles, 

desde nuestro somos nada para nadie. 

Dijo Oscar Oliva: 



―En la casa blanca no están, ahí ya no habita nadie‖. 

Cierto. Nadie. 

El poeta dijo que en la casa blanca ya no habita nadie. 

¿Qué horrores podrían habitar ahí 

si algo ahí estuviera habiendo? 

Porque… cuánto horror si sí. 

Nadie tampoco en la confluencia cardinal 

de los dictados nacionales 

ni en la residencia de Mictantecuhtli, en el poniente. 

Nadie habita la casa ni el palacio ni el poniente. 

Nosotros ya habíamos habitado 

la mazmorra y el sepulcro 

desde siglos, y ahora,  

y ahora nos hacinamos en este naderío. 

Ya lo había dicho el poeta de mi tierra. 

 

Tlatoliztli. (¿?) 

 

           Poeta Velarde 

                          arde 

                          arde 

 Patria, López, Nada. 

                    ¿Nada? 

                       Nada 

Solamente una gran mentira, un enorme pantano que se vomita de él mismo. 

  

   

Ah, yo, sí, nada. no hay título, no hay poema, sólo este inmenso dolor por la patria 

acribillada. ¿por la qué? no hay poema, no hay patria, sólo esta extraña sensación 

de gran vacío, sólo esta singular materia acuchillada, despojada de forma, de 

linaje, vendada, vendida, (vendida bandada) ¿sólo esta extraña materia? atada de 



manos y memoria, abotagada de rabia, soledad e indefensión, de indigna acción, 

derrota, de ese amargo sabor de la derrota. no hay título ...es que no hay nada, 

nos fueron conduciendo hasta el vacío, a la entrega, sin camisa, sin madre, sin 

título, no hay título, no hay poema, no hay nada. 

 

Roberto López Moreno. 
Ciudad de México, 17 de noviembre de 2017. 

América. 
 

 

 


